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Brevísima presentación

			
La vida

			Gonzalo Jiménez de Quesada y Rivera o Giménez de Quesada (España 1509-Colombia, 16 de febrero de 1579 fue un explorador y conquistador español del territorio colombiano entre 1536 y 1572. Comandó la expedición de la conquista de la Nueva Granada (actual Colombia) y fundó entre otras la ciudad de Santafé de Bogotá, la actual capital de Colombia, en 1539. La última expedición la realizo entre 1569 y 1572 en busca de El Dorado, la cual culminó en forma desastrosa.

		

	
		
			
Capítulo Primero

			De cómo en este tiempo presente los españoles son odiados de todas las naçiones de la tierra por aber sujetado a casi toda la rredondez d’ella, y de todas las más de las naçiones que en ella ay pobladas, y de las demás causas que ay para esto.

			¿Por dónde caminará ya el día de oy el español que pueda contar senzilla y verdaderamente sus hazañas? ¿Qué gente ni qué naçón le querrá oyr sinmezclalle mil fábulas en los quentos berdaderos, y mill cosas que no pasaron con las que pasaron?; de manera que a esta quenta no se hallará la çerta casi en ninguno de los estraños escritores.

			¡O rromanos!, que en este paso os quiero llamar con ynvocación de vuestro nonbre, ¡quánto os deue el mundo, no porque lo conquistastes sino porqu’en él dexastes escritas berdades, avnque fuesen contra vosotros quando se ofreçía el contallas! Lo qual tanpoco negaré a mucha parte de los griegos y alguna parte de los bárbaros de otras naciónes. Solo a este ynfeliçe tiempo d’este postrer terço del mundo se le a ydo la berdad d’entre las manos, prinçpalmente en esto de la ystoria, de suerte qu’el tienpo benidero deverá poco al presente y los españoles tanvién a casi todos los escritores modernos. Pero dije vien a casi todos, porque algunos no faltan, ni primitirá Dios que falten en cosa tan ynportante, para que escriban verdades, las quales oyllas en fauor d’España es la cosa más azeda para las otras naçiones de las quatro partes del mundo, que se puede ymaginar. Pero saquemos bien en linpio esta proposiçión y vos, español, para esto salí de vuestra España y començad a caminar. En topando uégo con nuestra vezina Françia, en todas las bitorias que de aquella naçión gloriosamente / hemos avido las enbuelben luégo los d’ella con vnas frialdades, ya que por guardar la onestidad común no les llamemos otro nonbre, que si vbiese otra terçer gente sin pasión que nos oyese, pararían aquellas cavilaçiones çn vna muy desbaratada rrisa. Pero ya esta naçión pareçe que, para escaparse de ser bençidos tantas vezes, tienen vna çierta disculpa en el quererse escabullir, avnque sea a costa de la uerdad para dar color y desculparse de los bençimientos que d’ellos se an tenido, y en fin, así como la muger se pone colorada, y avn el honbre, quando le dan en cara con algún yerro, que busca disculpas avnque fengidas para no ponerse la culpa y façilitar asímesmo el pecado, haziéndolo menor de lo que fue, así el françés se ba por el mesmo camino para el mesmo hefecto. Pero vos, flamenco, y el de los otros estados comarcanos a éste, ¿qué os a hecho España para que en ninguna mesa borgoñona, como aya español en ella, no se trate luégo de otra cosa sino d’estas diferençias y preçedençias? ¿España por ventura n’os a enbiado la gente con que sustentáis vuestras tierras, su dinero con que mantengáis vuestras guerras, sus granjerías con que multipliquéis vuestro: s comerçios v hazienda? Pero pasemos adelante a los alemanes, aquien confesamos por con pañeros de nuestras bitorias, si ellos secontentasen con sola esta conpañía; pero, con ser en lo demás vna gente tenpladísima en sus alabanças, para con solos los españoles piden la banagloria enprestada a otras naçiones, haziéndose ellos solos los prinçipales avtores de los bençimientos ya los españoles no más de aconpañados d’ellos; como quiera qu’está sauido en el vnyberso jugar / en esto al trocado con nosotros, y avn todabía lo porfiaran si en sus casas mesmas, y probinçias no vbiera determinado la bençura, o Dios por mejor dezir, lo contrario. Los vngaros, bengamos a ellos, no les negaré en esto más tenplança, y lo mesmo a los polacos, ya los de la probinçia de Dinamarca y las otras rregiones setentrionales; pero todavía tienen vna aspereza en esta cosa de que tratamos, que con dificultad pueden oyr mansamente t: anta buena dicha de los españoles.

			Pero entrando por y talia, probinçia prinçipalísima entre todas las d’Europa, se alIará que no ay cosa que con más ynpaçiençia sea oyda de sus oydos que contar feliçidades bélicas y militares de los españoles, y ninguna cosa ay de mayor ynfortunio para los v nos que contar la buena fortuna de los otros, y pasa adelante tanto este negoçio, que no solamente se litiga esto hartas vezes con rrazones, sino con las manos, queriendo en fin atribuirse así la gloria de las vitorias que en nuestro tienpo a ellos les costaron poca sangre. E ya que en la yntrudiçión d’esta obra emos començado por este yntento, pásese la se hallará que no ay cosa en la voca de vn turco más abominable que la de vn español, quiriendo la bentaja con los d’este nonbre como la quieren con las otras naçiones del mundo, eçeto que con el español va por otra bía, quiriendo deshazer la gloria española y con los del rrestante del mundo les pareçe que basta sin rrazones ningunas tenellos en poco. Los persas y sus Sophi, bien se huelgan con qualesquier alabanças que oygan de nosotros, pero sienp(e las entienden sin perjuiçio de su derecho y de ser ellos los primeros del mundo en este caso, y cosa más d’espantar, que caminando por Lebante adelante y bolbiendo a la yndia oriental, / por ella está tanvién derramado vn menospreçio que más berdaderamente se llama miedo, senbrado de algunas gentes que poseen aquella costa, con que tienen por vna parte espantados aquellas estrañas naçiones y por otra odiados con nosoçros hasta las yslas de los Malucos, qu’es lo prostero del mundo, si en cosa rredonda vbiese postrero ni primero. Allá tanbién se an senbrado estas diçensiones, haziéndoles entender a los naturales de allí que nosotros no somos de tener en nada, y lo que más d’espantar es que en nuestras Yndias Hoçidentales pasa lo mesmo, y que los bárbaros de ellas quieren diminuyr la grandeza de aquellos que los conquistaron poniendo escusas su subgeçión, y si desde ellas damos vn salto hasta África, hallaremos lo mesmo entre los moros, queriendo avaxar nuestra estimaçión y alegando rrazones por donde no son mucho d’est: imar nuestras bitorias.

			Hasta nuestros vezinos y connaturales los portugueses, tanbién ellos, sin querer nosotros pendençia con ellos, luégo tratan quán de poco es de preçiar el ánimo de vn castellano, porque les llamemos como ellos nos laman, y quánto más es el bigor, coraje y ánimo de vn portugués, que de muchos castellanos juntos. Y para esto traen luégo por memoria no sé qué vatalla de Aljubarrotra, que no lo está agora sino tan sana en su memoria d’ellos, como quando más lo estubo, y avn por más rrecordaçión çelebran aquella cosa con fiesta particular cada año; avnque en esto yo les desculpo, porque en la verdad tienen rrazón y qu’es bien que sienpre se quente aquel milagro, que así le llaman ellos, y avn no v no sino muchos según los que cuentan que allí pasaron, de que haze mençión su predicador, quando festejan aquella festibidad, y no ay cosa que más enfade a vn portugués que oyr / las bitorias de los españoles castellanos; que no solo quando con ellos fuese la conpetençia les daría pesadunbre, qu’esto pase en buen ora, pero dásela muy grande tanbién las bitorias que he dicho, de qualquiera naçión qú’el español las aya. Ya todas las del mundo tenemos los españoles este poco cargo, ablo en general y no en particular, de muchos de cada naçión de los que he contado; y si se mira en ello, se hallará que en lo ya dicho se conpreende la mayor parte de todo el mundo, pues solas las y ndias oçidentales de España y subjetadas por ella es más tierra que la que contienen las otras tres partes del mesmo mundo, Asia, África y Evropa, dexado aparte todos los otros rreynos y probinçias que en estas tres divisiones de la tierra los españoles an sujetado o vençido a los d’ellas.

			Pero beamos si esta enbidia, llamémosle su nonbre propio por no andar por rrodeos ningunos, que las otras naçiones tienen de los españoles, si es por culpa o defecto de los mesmos españoles. No por çierto, sino que como se lo dize el pandero vien claro, todos o los más d’ellos an sido muchas y dibersas vezes sujetados de la mesma España y de su prínçipe, avnque v nos más vezes que los otros, y dádoles leyes en que biban algunas naçiones de ellos, y así por fuerça está luégo el desgusto y desamor en la mano contra los bençedores, porque aviendo bisto sus banderas en sus probinçias tan lejos d’España canpear por todas o por muchas d’ellas bençedoramente, no ayque dudar sino que se sigue luego de ello el azedia mesma que qualquiera tiene contra quien le bençió, y avnque este negçio de la guerra sea de tal calidad, que vnas bezes va bien en ella a los que la tratan y otras mal, como en todos los otros negoçios humanos; pero como, en fin, se bee que se alcançó la pretensión que se deseaba y la sujebçión de lo que se pretendía, / en algunas naçiones de las dichas está muy notorio que de aquello se sigue la congoja que los estrangeros tienen de ber puesta el día de oy la grandeça d’ España donde la ben puesta.

		

	
		
			
Capítulo Segundo

			De cómo entre las otras naçiones que aborreçen y están mal con el ynperio de los españoles es la naçión ytaliana, y la causa dello, y de algunos presupuestos qu’es menester para entender al Jobio, y de otros que son menester para entender esta obra.

			Sobre todas las naçiones contadas y sobre todas las demás que ay derramadas por el mundo, tienen este odio particular que emos dicho contra España los ytalianos, cuya probinçia y gente de ella en otras cosas muchas es feliçísima, y en esto de la guerra lo es harto, y sería harta alta de entendimiento negar esto a gente que por tantas maneras mereçen ser alabados, Pero çiertamente este particular defecto de pesalles de nuestras feliçidades y contentos y vitorias y atribuirse a sí parte de la sujeçión de su probinçia, en Jo en ella a sujetado, no se puede negar si no fuere por quien estubiere tan apasionado en esto ellos, de los quales ya e sacado los particulares por no metellos con la generalidad de que tratamos. Así que Ytalia, ’ qu’es provincia dichosísima, es la que más desdichadamente quiere tratar de nuestrascosas; de la qual, comose sabe y es notorio, y en particular de Novo Como, hablando enlatín (y en bulgar Como solamente), tierra del esmdo de Milán, en Lonbardía, Paulo Jobio, obispo de Nochera, hystoriador moderno, hera natural.

			El qual no solo hystoria, pero otras muchas partes alcançba en dibersas çiençias dignas de grande alabança, y çiertamente no le faltó parte ninguna de bueno y escoxido coronista, si estas partes que él tenía las juntara con el todo de la mesma / historia, qu’es la berdad d’ella y ánimasuya. Tubo este prinçipal barón de nuestro tienpo çelente discurso; fue admirable geógrafo quando le conbino sello en su corónica; fue grande ynqueridor de sitios antiguos; dispuso las materias que se le ofreçieron con mucha claridad y hizo en su ystoria todas las otras cosas que conbenía hazer. Pero fue todo esto en vn barón tan escogido, como quando en algunos se hallan algunas birtudes muyperfectas con vn biçio muy abominable, con que quedan, las otras buenas partes destruydas y nos queda sienpre de las semejantes personas vna manzilla, en quien alcançaua tanta grandeza de buenas cosas. Así nuestro Jobio alcançando muchas y muy eçelentes, quiso caher en vn biçio con que mucha parte de su Historia queda por el suelo, en los buenos entendimientos y en lo que bimos por nuestros ojos y en lo que trataron nuestras manos, estándolo mirando el rrestante del vniberso. De manera que avnque para este negoçio que he tomado entre las manos me e hecho autor d’él, pero el Antijobio berdadero el general estado de todos los honbres modernos lo es, si el mesmo mundo vbiera de hazer lo que yo hago. Pero bisto qu’el Jobio dexó su corónica escrita para los tienpos benideros y que entonçes los de aquella hedad no pueden saber lo que pasó en ésta, como lo saben los de agora, si no es por corónicas, fueme neçesario, avnque otros muchos lo açertaran mucho mejor a hazer, de dar la quenta que doy en esta obra. Y çiertamente es digno de grande culpa, por que nos tornemos a ello, vna persona de tanta doctrina que aya querido dexar en escrito perpetuo, gran cargo de conçiençial, tantas cosas como contra rrazón y onestidad dexó escritas contra españoles, al rrebés de lo aconteçido. Y avn no bastó contar los aconteçimientos al contrario ya los bençedores muchas vezes hazelles bençidos, ya los acometedores acometidos, ya los heridos sanos, ya los muertos bibos, y en fin, bolbiendo / de abajo para arriua todo el hedefiçio de lo suçedido, pero poniendo tanbién epítetos y nonbres a los españoles, feos e ynjuriosos las más vezes, de las que se le ofreçió ablar d’ellos. Y no solamente todo lo qu’está dicho, pero avn a la mesma naçión española en general, llamándola bárbara, cruel, ynica y sin piedad, y otras muchas cosas d’esta traça que, teniendo yo la que tengo, quizá de honbre de bien, esfaua obligado a bolber por mi patria, cosa que ya que no lo supiese hazer, a lo menos no se me puede negar el buen deseo d’ello, y sobre todo, como ya está dicho, llamándose ystoriador, mudar en los quentos la sustança de cómo pasaron, si no se disculpa con que an hecho y harán lo mesmo casi todos los escritores de su naçión en lo que tocare a España. Pero otra mayor daría yo por él si me la admitiese, y bien sé que cara a cara no me la puede él negar. Esta es que quiso esta su ystoria ponella en los cantones del mundo para que ganase públicamente. Y como Jos prínçipes, son los que avían de encontrar con ella, porqu’ellos son los que se enbuelben con las semejantes bestidas y adornadas de adulaçiones, por fuerça avía de conponella de lisonjas y de halagos, con que çebar a los rreyes ya los otros potentados para salir con su yntento, y siendo esta historia merçenaria, tráese la disculpa escrita en la frente; y así, si se mira en toda ella, no se hallará que de prínçipe poderoso ni de persona semejante diga el menor mal del mundo. A lo menos si dize alguno, no por lo grueso y caudaloso, antes contentando a todos, avnque sean v nos enemigos de otros, los alla a todos llenos de bertudes y quando mucho vn mal tan tenplado que en él se muestra la destenplança del autor. Solo a los soldados ynpone los viçios y los malos hechos y las cosas abbminables, sacando con todo heso sienpre a los ytalianos, de quien habla con la moderaçión que por la mesma Historia se puede ber, I quando se ofreçió tratar de algunas iniquidades suyas, como aconteçe entre gente de guerra, quando ya no pudo dexar de tocar en ellas, y ojalá parara aquí el negoçio, pero el mesmo tronco de la berdad lo chapoda y lo desgaja de tal manera, que queriendo escrebirvnas Décadas de Tito Libio, bino a escreuir vn Ovidio de Aletamorfoseos.

			Y agora que somos benidos en canpo con personá tan prinçipal en erudiçión y doctrina, será neçesario que para qu’él y yo seamos mejor entendidos, se presupllnga, sin lo que dixe primero en los prólogos, que yo no trato ni contiendo con él sino dende mi tienpo, porqu’él comenzó su ystoria antes del mío, y se adbiertan asímesmo otras algunas cosas que son neçesarias, y lo primero es que, como en los Añales del quinto Carlos lo tratamos, si Dios fuete seruido que se vean acauados para salir a luz, las guerras qu’el gloriosísirno don Carlos, Enperador de Rroma y de Alemania y d’España, trujo en nuestros tienpos, fue con dos maneras degentes: con fieles e yhfieles, y quanto a la primera manera se torna a dibidir, que la trujo o con rreyes estraños sus vezinos, o con basallos suyos rreuelados; y lo mesmo en lo que toca a laynfiedelidad, porque la t: rujocon turcos y la trujo con moros, que avnque biben anbas maneras de gente debajo de vna mesma suprestiçión, ban por diuersos caminos, avque bayan anbos a parar a vn su Mahoma. Tanbién se a de prosuponer que quando el mesmo Rrey y Emperador tomó a cargo los rreynos d’España, avía años que se abía guerreado con Françia, con Luis, duodéçimo rrey de allí, que avía litigado por el rreyno de Nápoles con el Católico; de lo qual andando los tienpos se avía deribado otras guerras qu’el mesmo Rrey Católico en defensión de la Yglesia Católica y del papa Julio segundo que la tenía a cargo, se avían hecho, las quales se avían acauado con las muertes de los mesmos rreyes Luis y Hernando. / Y ase de prosuponer asímesmo muy prençipalmente nandole tomó al Carlos en sus estados de Flandes donde naçio y se crío hasta los diez y siete años de su hedad que pasó a rreynar a España, fuele neçesario antes que pasase a ella tener por amigos a sus vezinos, espeçialmente al ‘rrey de Françia Françisco, primero d’este nonbre que nuevamente avía heredado aquel rreyno como pariente más propinco, porqu’el duodézimo Ludibico no tubo hijo barón, sino dos henbras, y éstas no heredan aquel rreyno. Claudia, que hera la mayor de las hijas, hera casadacon el mesmo rrey Françisco, y Rrenata, que hera la segunda, casó después andando el tienpo con Ercules d’Este, hijo del duque de Ferrara, y para concordarse anvosrreyes, Carlos y Françisco, sinenbargo que primero, por el año de quinze, en heredandoel Françisco yno vn el Carlos, se abían concordado y hecho la capitulaçión que llamande París, se hizo agora quando digo vn largocontrato entre ellos por sus procuradores en Novon, lugar de Picardía, en Que se le dieron grandes bentajas al françés, por no esmr adbertidos los comisarios del nuevo rrey Carlos de las cosas d’España. Y después se hizo, sin ésta, otra capitulaçión que llaman de Londres, en que estos dos prínçipes tomaron al de YngaLaterra por terçero para que ayudase al que la quebrantase, y tanbién, yendo adelante con estos prosupuestos, ha de haver otro muy neçesario es que a la sazón qu’el

			Carlos estaba en Flandes, antes de benir a tomar la posesión de sus rreynos, estauaen España su hermano el y nfante don Hernando. Porque quando vino su padre el glorioso don Felipe consu muger la prinçesa doña Juana la primera vez a ser jurados por prínçipes herederos de los rreynos d’España (que muerto el prínçipe don Juan y la prinçesa doña Ysauel y su hijo / el niño don Miguel vino a parar la suçesión d’España en doña Juana, segunda hija, madre de nuestro Carlos, casada en Flandes (qu’esesto vn pedaço del fundamento y basa de la corónica carlesca), y fue esta benida de los ya prínçipes el año de quinientos y dos), parió la prinça acá aquel niño Hernando, por março del año siguiente ydespués de buelto el Felipe a sus estados y la muger vn poco después d’él, quedo el mochacho en Castilla, criándose con sus hagiielos los Rreyes Católicos, de los quales, siendo muerto el v no el año de quatro que ftle la rreyna doña Ysauel y buelto otra bez el rrey Felipe a España con su consorte a tomar la posesión de su rreyno y tomádola, gozó poco de la herençia de su muger, porqué murió aquel benditísitno prínçipe, que, tal lo fue él; en Burgos el año de seis, como ya se saue, aviendo dexa a su hijo mayor nuestro Carlos, quando él vino a rreynar; allá en sus estados de Flandes con otras hijas enbras que tanbién allá quedaron. Y muerto el bendito rrey don Felipe, y quedando la muger y rreyna nuestra señorapreñada de vna hija que de allí a poco tienpo parió, fuele neçesario enbiar por su padre el Rrey Católico a Nápoles, la qual probinçia avía y do a visitar por abella ganado poco antes por persona de sus capitanes, para que gouernase los rreynos d’España por estar ella ynpedida de graue y perpetua enfermedad y de las que ynabilitan para reinar y así el Católico bino y los gouernó hasta el prinçipio del año de diez y seis que murió, quedándosele la rreyna doña Juana su hija, nuestra señora, con la mesma enfermedad yncurable que antes padesçía. Por lo qual, muerto ya el agiielo, y después de hauer nuestro Carlos capitulado en Noyon como está dicho, le conbino pasar a España a tomar a cargo los rreynos d’ella el año adelante de diez y siete, abiendo él otros tantos de hedad y abiendo su hermano el ynfante Hernando que en España rresedía, al qual su hermano en allegando en España le mando pasar a Flandes a tener cargo de aquellos estados / y ásí fue hecho, y otras cosas hartas hera menester prosuponerse, pero por no yr ençarç çando y encadenando prosupuestos v nos de otros, dexallos hemos y encaxarse an a su tienpo, quando fuere neçesario y ya lo esque bengamos a començar nuestro yntento.

		

	
		
			
Capítulo Terçero

			De 1 las Comunidades y rrebeliones 2 que vbo en los rreynos d’España poco después que el rrey don Carlos bino a rreynar en ella y de las causas de las dichas Comunidades 3 y de cómo en aquellos tienpos las hubo en toda la rredondez de la tierra 4.

			En la primera parte de su corónica, en el libro beinte de ella, en el capítulo primero que trata de la benida del nuestro 5 Carlos a rreynar en España, que es el lugar y tiempo de donde yo puedo barajar, si me es líçito hazello 6, con el dotísimo Jobio, y dende más atrás baraje quien pudiere, dize este doctísimo barón 7 en sustançla qu’el Emperador don Carlos pasó a rreynar a España y tomó la posesión de sus rreynos y qué, como se bolbiése a Flandes, los pueblos d’España se rreuelaron por causa de que los flamencos que venían cabe su magestad y espeçialmente musiur de Gebres su ayo e camarero mayor y sumo 8 priuado, ise avían mostrado muy codiçiosos durante el tienpo que abían estado en España y que las Comunidades (que así fue llamada comúnmente esta rrebelión), tomando por capitanes a Juan de Padilla y a Juan Brauo y Maldonado, abían proseguido su yntento, de lo qual se siguió que quedó quemada por Antonio de Fonseca la villa de Medina del Canpo, y qu’el Condestable don Yñigo de Belasco y Almirante don Fradrique Enrríquez rrompieron el exérçito de los comuneros cabe 9 Villalar, y que de Juan de Padilla. y de sus conpañeros que quedaron presos se hizo públicamente justiçia, y que después no les faltó ánimo a los comuneros para que doña María Pacheco, muger del muerto Juan de Padilla, lebantase vandera para qu’ellos se mantubiesen en su rrebelión, y que a la fama d’estar alterada España 10 al rrey Françisco de Françia le paresçió 11 buena ocasión para rrestituir en su rreyno de Nauarra a Enrrique de Labrid qu’estaua d’él despojado, y que así enbió exérçito que entrase por aquella probinçia y entró 12, y avnque tubo al prinçipio próspero suçeso la enpresa, al fin los françeses fueron vençidos por los dichos Condesable y Almirante y su capitán Asparros preso, y 13 con esto se apaçiguó España y tomó a su antigua tranquilidad ¡por la singular prudençia del cardenal Adriano Florençio (que por otro nonbre llaman el cardenal de Tortosa), que después fue Papa, a quien el Emperador avía dexado por gouemador de sus rreynos d’España. Esta es la sustançia d’este capítulo, en la qual ay muchas cosas que dezir para declaraçión de la berdad y de lo que pasó, lo qual él quenta de otra manera de como ello aconteçio.

			Y presupongo primero 14 que no le pongo culpa enque no tubiese notiçia de las Comunidades d’España de la forma que pasaron, por ser él estraño d’esta naçión y porque de las particularidades d’esta guerra no temía entera rrelaçión. En lo que se la pongo es en querer escreuir poco ni mucho d’ello, no teniendo el aviso que conbenía de lo que avía pasado 15, y si todabía cunplía a su y storia no dexar guerra por escrebir de las que pasasen en el mundo en su tienpo (avnque todabía dexó hartas más de las qu’él piensa, como se berá en los Añales del quinto Carlos), pudiera dezir que en aauel tienpoavía habido vna alteraçión en España y se abí: il apaçiguado y esto bastaua, sin degender a particularidades, que passaron de otra manera que as puso en su corónica 16. Y para confutaçión d’ellas diré en este paso lo que pasa, avnque primero digo que yerra notablemente el Jobio en dezir en el prinçipio de su capítulo qu’el Emperador don Carlos vino a tomar la posesión de los rreynos d’España elegido y hecho ya Enperador, porque pasa lo contrario. Y es así, que la magestad de nuestro 17 Carlos bino con solo título de rrey, que tan solamente hera 18 a rreynar en España, a diez y nueve de otubre del año de nuestra rredemçión de milI y quinientos y diez y siete y estubo de aquella vez en sus rreynos hasta mayo del año de beinte. Y el de diez e nueve años, murió el ynbitísimo 19 Emperador Maximiliano su aguelo y por jullio d’él fue eleto su nieto al mesmo ynperio. De manera que después de rresidir dos años en España fue la eleçión del Emperador, y no bino hecho Emperador a rreynar enella, como el Jobio dize, lo qual pensara que lo avía querido dezir por rrecapitulaçión, si no me desengañara d’ello el capítulo treynta de su libro diez y ocho y el capítulo segundo del libro diez e nueve de la mesma parte primera donde trata de la muerte del Emperador Maximiliano, sin hauer tratado de la benida de su nieto a rreynar a España, y donde trata de la capirulaçión de Noyon y de otras cosas que allí pone como presupuestos para la benida del rrey don ‘Carlos a rreynar. 

			Pero biniendo a tratar de las Comunidades digo qu’el docto 20 Jobio se engañó en asignar por causa de las alteraçiones españolas la cobdiçia de los flamencos. Porque como se berá en los Añales ya alegados (si Dios da ugar a qu’el mundo los bea), avnque vbo algo d’esta codiçia en algunos, otros bibieron muy moderadamentey como personas que mereçían tener el lugar que tenían cabe 21 su prínçipe. y está claro que aquella no hera bastante ocasión para vna general rrebelión, porque la codiçia de ningunos particulares puede mober a 22 los ánimos de todos y al ánimo general de todo el rreyno (llamémosleasí) a rrebelarse. Las causas d’estas comunidades fueron muchas y avnque ninguna bastante (porque ninguna puede hauer que lo sea para levantarse los pueblos contra el theniente que Dios tiene puesto en aquella probinçia, qu’es el que allí rrçyna y rreside) pero a lo menos a los ojos y coraçones çegados 23 de pasión como los comuneros lo estaban, paresçíales a ellos ya otros çiegos 24 de la mesma enfermedad que heran sufiçientes, las quales abemos de hurtar 25 agora a los Añalcs pero no de rraíz, y así le conberná bien el nonbre de hurto porque apañaremos de allí sin que nadie lo sienta, a hurtadas, no todo lo que fuera menester, pero lo que así de priesa, para pon ello aquí y lo de propósito quedarse a allá en su lugar 26.

			Fueron pues las causas en suma y en sustançia que mobieron a los comuneros, tres las prinçipales: la primera el querer su rrey, ya nuevo Emperador, salir de sus rreynos para yr a tomar las primeras ynsignias de su dignidad en Alemania, fporque ésta hera vna purga de tan mal sabor para los estómagos españoles (avnque hera como después se bio para sanar todo el cuerpo de la christiandad, que si aquel bendito prínçipe esta y otras salidas no hiziera 27, ella estubiera casi acabada), que no podían llevar a la boca 28 esta salida. y en la berdad paresçía, mirándolo humanamente y sin consideraçión de lo que después Dios quiso descubrir a España, que tenían rrazón de congojarse (avnque no de rrebelarse porque para esto no puede hauer rrazón ninguna) de ber salir a su prínçipe de su tierra y rreyno, cosa a qu’estavan muy desabezados 29 desde el rrey don Pelayo, primer rrey d’España después de los godos, si no fue v no que con solo querello hazer pasó por la mesma 30 calamidad, siendo elegido para la mesma dignidad 31 por el rrey don Alonso el Sabio, digo, al qual 32 su hijo don Sancho persiguió, entre otras causas por ésta prinçipal, teniendo los pueblos d’España diferentes opiniones, v nos teniendo la del padre, que fueron los menos, y otros la del hijo. y aquellas fueron 33 berdaderas Comunidades de temer 34 porque todas las demás 35 donde no ay voz de dos rreyes, son de tener en ç poco, como tanbién fueron tenidas d’este arte 36 las nuestras españolas de que tratamos, digo de los sabios y discretos juizios d’España 37. y çierto, tornando a nuestro propósito, era cosa estraña ber vn rrey estrangero (digo 38 naçido en estraña tierra, avnqu’ el natural rrey d’España) 39 benir a rreynar a ella sin avella visto jamás, y junto con esto gobernarse por aquellos sus connaturales estrangeros, y belle bolber luégo fuera d’ella 40 y pasar por España como de corrida, o como caminante si así se pudiera deçir, y paresçía cosa harto bien rreçia 41 a los oydos ya los ojos ya los ánimos de todas las gentes. La segunda comunera 42 causa, que tanbién la pornemos abrebiada 43, fue el darse ofiçios y benefiçios a estrangeros que, como la magestad del Carlos 44 los traya cabe 45 sí, y se abía criado con ellos, y estaua obligado a gratificalles sus seruiçios. I paresçíale que se les podrían pagar a costa d’España; y sí podían, avnque bien questa arriba, la qual no querían subir los españoles con el entendimiento, sino 46 andarse por aquel espaçioso llano de los rreyes pasados de gloriosa; memoria. y pesábales en lo yntimo de sus corazones ber aquellas merçedes tan, largas en los pechos y haçiendas y personasde aquellos que no conoçían ni avn entendían y que sus pasados d’ellos 47 las abían tenido y poseydo. Y, por que abrebiemos esta materia, fue la terçera causa (qu’estas tres y no más pornemos en este yntento) 48, ber sacarse 49 el dinero del rreyno en grandes cantidades, qu’es cosa que qualquier rrey y rreino debe mirar mucho para 50 que no se haga, como vna de las cosas 51 más sustançiales que puede hauer para su consistençia. Y hera grande azedia en los ojos españoles ber desfrutada a España para que Flandes se hiçiese jardín de Evropa y se contase por vna de las feliçes tierras del mundo.

			Y d’estas causas que he contado se deribaban otras muchas, que se an de buscar con las rrespuestas d’ellas en los Añales que tengo alegados, y muy mejor en las corónicas del mesmo 52 Carlos. Pues juntas estas causas todas 53, acordó Toledo (çiudad prinçipalísima de nuestra probinçia), de armar la fragua para esms disensiones, acudiendo tanbién a dar sus çiertas martilladas algunos pueblos, y no todos, como el Jobio quiere sentir, harto contra la honrra d’España. y de la manera que pasó la capitanía de Juan de Padilla, de qu’él haze minçión, es cosa que no se puede contar en la priesa que yo llebo; baste saber qu’es diferente de la manera 54 qu’el Jobio la 55 quença. y que la quema de Medina fue antes que fuesen estotros capitanes de la Comunidad, como él quiere dar a entender y 56 pasaron asímesmo otras muchas cosas hasta qu’el Almirante y Condestable, que tanbién heran gouernadores d’España como el cardenal de Tortosa a quien él haze vnico gouernador, los desbarataron y vençieron. y lo que quenta, que después de bençidos y degollado Juan de Padilla, su muger doña María Pacheco lebantó bandera para fauorsçer a las Comunidades, es al contrario, porque aquella señora, muger de bien recia condiçión más que de letras, como el Jobio la haze, sinenbargo de que todos sus hermanos y deudos (que fueron como después el mundo a visto eçelentísimas y señaladas personas) andaban sirbiendo a su rrey, ella con corazón enpedernido quería estarse en su dureça, no para ayudar a los rrebeldes, porque ya no los avía, porque después de algún tiempo que fueron vençidos tanbién aquella çiudad se abía allanado, pero quería ella en aquel pueblo tener y 57 quedarse con el avtoridad y lugar qu’ella y su marido allí 58 abían tenido 59 y como esto no se podía hazer sin gran rriesgo de la rreduçión de Toledo, fue neçesario qu’el mesmo Toledo nuevamente rreduçido y otras gentes que abía metido consigo don Grauiel Merino obispo de Jaem, gouernador de aquella tierra, forçasen a la dicha doña María a más allanarse, la qual se quiso poner en alguna defensa, pero al fin fueron des baratados los que la ayudaban ya ella le fue forçado dexar el pueblo y salirse del rreyno donde fuera d’él murió. y este alboroto particular que duró dos oras en la çiudad de Toledo y pasó a tres de hebrero del año de beinte y dos, pasadas y acabadas ya las Comunidades en Castilla y acabada la guerra de los françeses en Nauarra de que en este capítulo el Jobio haze minçión 60, le llama él 61 nuevo alboroto y ayuda de las Comunidades, harto sin propósito, pues nunca doña María Pacheco ni dio ni pudo dar ayuda a las Comunidades d’España; pues 62 a las particulares de Toledo tanpoco pudo 63, después de ya allanado y entregado en poder de don Antonio de çúñiga, prior de San Juan, que dexó allí por gouernador al ovispo ya dicho. Dignos este cauallero y perlado y los demás que sirbieron a su rrey en estas alteraçiones de ynmortal gloria. Las quales no son tanto d’espançar, abido rrespeto a que no se hallará rreyno en el mundo que dure çinquenta años sin algún alboroto, y ansí se berá por todas las corónicas antiguas del mundo 64, si no es la mesma España, de quien agora bamos tratando 65, que después de pasadas estas rrebuluçiones, a perseberado en su quietud y sosiego por benefiçio particular del mesmo don Carlos su señor 66, que de tal manera fue después temido y amado y conoçido, que nunca más hubo ni abrá semejante desgraçia.

			Y en fin, por que diga lo que siento, yo creo que permitió Dios las Comunidades españolas para vna grandeza del Emperador don Carlos nunca bista ni oyda jamás desde qu’este nonbre de prínçipe se yntroduxo entre los honbres: y es que con ser señor de gran parte de la tierra y tener anpliada su potençia en todas las quatro partes del mundo, en las quales tenía tanta diuersidad de rreynos y probinçias y estados prinçipalísimos, ninguno de los dichos estados ni rreynos se le dexó de rrebelar durante el discurso de su bida o hauer rrebeliones en ellos; porque las vbo en España, como hemos visto; húbolos andando el tienpo más adelante 67 en algunas çiudades de Flandes; húbolos ansímesmo 68 en su ynperio de Alemania; húbolos 69 corriendo más el tienpo en Ytalia y espeçialmente en su rreyno de Nápoles, y rreçién muerto el rrey don Fernando Católico y él heredado 70, hubo tanbién otros pocos de alborotos en la ysla de çiçilia, y en las otras yslas que posee España en el mar Mediterráneo; húbólos tanbién 71 en África por algunos rreyes de aquellos bárbaros tributarios d’España que no acudían a las fortalezas que Su Magestad allí tenía con el debido tributo; y hubo tanbién alborotos y Comunidades, prosiguiéndose el tiempo muy más adelante en las Y ndias llçidentales del mesmo Emperador. Y en fin, no quedó señorío suyo sin que alcançase en él esta plaga, para que se pudiese contar esta vnica feliçidad del carlos 72, que por su persona sola, con su capa y espada no más, sin deber nada a sus predeçesores que le dejaron el derecho para ello (avnque les deue otras muchas y sustançiales cosas), alcan - / çase 73 (dexándole la fortuna hecho cauallero sençillo que así se puede dezir), a hazerse 74 a pesar d’eLla señor de la mayor parte de la tierra criada 75, sujetando a aquellos que de justiçia y rrazón heran sus basallos. Pues ningún estado tubo que en todo o en parleno lo ganase de nuevo, como si no se lo hubieran dexado herençia sus pasados. y por que concluyamos con las Comunidades d’España, digo que para que las hubiese en ella lo debió de causar tanbién algún ynflujo çeleste que por aquellos años aconteçió de rreynar sobre el huniberso orbe de acá abajo 76, porque se alIará y se berá en los Añales bien largamente que no hubo probinçia, ni rreyno de christianos ni de ynfieles, ni ningún género de gente de los que abitan en la rredondez de la tierra 77; en los quales desde el año de beinte que començaron las Comunidades en España hasta el año de treinta, no hubiese rrebeliones y Comunidades contra sus señores y rreyes y rrepúblicas en cada prouinçia, sin faltar ninguna, ni hauer eçesión la menor del mundo en esto, contando a 78 España para esto por sola vna probinçia, por no sacar a Portugal donde no las hubo, y en todos los otros rreynos y probinçias del mundo sí las hubo, como ya tengo dicho 79, de adonde se siguió en muchas partes grande mudança d’estados y señoríos, las quales rrebeliones particularmente se berán contadas donde tengo ya alegado.

		

	
		
			
Abreviaturas empleadas

			Mut. = mutavit. Add. = addidit. Del. = delevit. Transp. = transposuit.

			1 	En la margen izquierda, de letra del corrector: «No se ponga, sino el emendado»; el texto de todo este capítulo está anulado por el mismo con rayas trasversales, pero tiene además las correcciones interlineales que se dan en notas.

			2 	Del.: y rrebeliones.

			3 	Mut.: de las dichas comunidades: que para ellas uvo.

			4 	Mut.: las hubo en toda...: hubo semejantes rebeliones en las más partes del mundo y en qué cosas yerra el Jovio y se deve corregir.

			5 	Mut.: Rey Don.

			6 	Del.: si me es líçito haz ello.

			7 	Mut.: y dende más atrás...: porque lo de más atrás dexo para que otros lo averigiien, dize.

			8 	Mut.: su gran.

			9 	Mut.: cabo.

			10 	Add.: pareció.

			11 	Del.: le paresçió.

			12 	Del.: y entró.

			13 	Add.: que.

			14 	Del.: primero.

			15 	Del.: de lo que avía pasado.

			16 	Del.: en su corónica.

			17 	Mut.: de nuestro: del Rey Don.

			18 	Del.: que tan solamente hera.

			19 	Del.: ynbitísimo.

			20 	Del.: docto.

			21 	Mut.: cabo.

			22 	Del.: a.

			23 	Mut.: ciegos.

			24 	Del.: çiegos.

			25 	Mut.: abemos de hurtar: hurtaremos...

			26 	Del.: y así le conberná bien...

			27 	Transp.: no hiciera esta y otras salidas.

			28 	Mut.: llevar a la boca: tragar.

			29 	Mut.: desvezados.

			30 	Mut.: por la mesma: gran.

			31 	Mut.: Este fue.

			32 	Mut.: digo al qual: a quien.

			33 	Mut.: y nos teniendo la del padre...: Aquellas fueron de temer como.

			34 	Del.: de temer.

			35 	Del.: todas las demás.

			36 	Mut.: tanbién fueron...: lo fueron.

			37 	Del.: digo de los sabios...

			38 	Del.: estrangero (digo).

			39 	Del.: avnqu’el natural rrey d’España.

			40 	Del.: fuera d’ella.

			41 	Mut.: y paresçía cosa...: esto pareçió harto rezio.

			42 	Del.: comunera.

			43 	Del.: que tanbién ...

			44 	Mut.: Rey.

			45 	Mut.: cabo.

			46 	Mut.: a costa d’España...: de esta manera, lo qual se hazía muy cuesta arriba a los españoles que procuravan.

			47 	Del.: d’ellos.

			48 	Del.: (qu’estas tres...).

			49 	Mut.: sacar.

			50 	Del.: para.

			51 	Del.: cosas...

			52 	Add.: Emperador

			53 	Transp.: todas estas causas.

			54 	Del.: manera.

			55 	Del.: la.

			56 	Add.: que.

			57 	Del.: ella en aquel...

			58 	Del.: allí.

			59 	Add.: en aquel pueblo

			60 	Mut.: mençión

			61 	Add.: Jovio.

			62 	Mut.: ni.

			63 	Del.: pudo.

			64 	Del.: del mundo.

			65 	Mut.: bamos tratando: tratamos.

			66 	Mut.: mesmo Don Carlos su señor: Emperador Don Carlos.

			67 	Mut.: húbolos andando...: y poco después.

			68 	Mut.: húbolos ansímesmo: y.

			69 	Mut.: y.

			70 	Del.: y él heredado.

			71 	Mut.: húbolos tanbién: y.

			72 	Mut.: está vnica...: por vnica feliçidad suya.

			73 	Del.: no más sin deber nada...

			74 	Mut.: a hazerse: se hiziesse.

			75 	Del.: criada.

			76 	Mut.: acá abajo: la tierra.

			77 	Del.: ni ningún género...

			78 	Mut.: ecesión la menor...: ecepción contando a toda.

			79 	Del.: y en todos los otros rreynos...

		

	
		
			
Capítulo Quarto

			De las vistas que tubieron los rreyes Françisco de Françia y Enrrique de Yngalaterra en la probinçia de Picardía, y de las rriquezas y aparato con que se bieron, y de la junta de Galés hecha a pedimiento de todos tres prínçipes, y de la causa d’ella, y del mote que traya el rrey de Yngalaterra 1.

			En el capítulo segundo luégo siguiente del mesmo libro y parte, dize el eçelente ystoriador Paulo Jobio que aquel estlo mesmo los rreyes de Françia e y ngalaterra, Enrrique y Françisco, conçertaron vistas en los confines de Teruana y que hubieron efeto, y se bieron aquellos prínçipes con grandes aparatos y ostentaçión de fiestas y rriquezas; y espeçialmente encareçe el autor vna casa mudable de madera que llebaba el ynglés, con grandes salas, aposentos y adereços y architetura 2, a la puerta de la qual dize qu’estaua vn sagitario con arco y frecha (arma peculiar y particular de los yngleses que avn esto él no dize y tenía alguna neçesidad d’ello), con vna letra que dezía |cuy adhereo prest 3, que quiere dezir: aquel a quien me llegare, lleuar, 4 lo mejor, y qu’esto lo deçía el rrey de astuçia y propósito, porque como ya el nuevo Enperador y el françés avían echado los fundamentos de la guerra y había naçido la simiente d’ella, quiso Enrrique en aquel letrero mostrar que a quien él ayudase de los dos, preualeçería contra el otro, porque cada v no delos dos nuevos henemigos trauajaba de traer al ynglés en su opinión. Todo esto pasó de otra manera de como él lo quenta, porque las vistas de que en este capítulo él haze minçión 5 pasaron el año de beinte (avnque él no quenta el año en esto ni en casi otra ninguna parte sino rrarísimamente, cosa de grande manquedad para la Ystoria). No fueron al Emperador de tanta haçedia como él las haze, avnque fueron de alguna, porque aviéndolas conçertado los que las hiçieron para jullio, las antiçiparon con priesa y las hefetuaron por mayo, que causó alguna sospecha, y dezir que heran ya naçidas las simientes de la guerra, no lo heran, porque todavía estauan debajo de la tierra, pues de tierra hera el coraçón del rrey Françisco donde podían entonçes estar senbradas, sin haver tratado cosa qu’el mundo biese ni el nuevo Emperador entendiese 6, / avnque se entendía auerle pesado al Françisco de la eleçión hecha en la persona del Carlos de la dignidad ynperial; y ser éstos los primeros çelos que entr’ellos pasaron, que tan caro costaron después a la mayor parte del mundo. Solamente 7 al tiempo o poco antes 8 quel Emperador partó d’España, entonçes que es el tiempo de que trata 9 esre capítulo del Jobio, avía el rrey de Françia salido con vna nouedad, y hera que avía enbiado 10 su enbaxador particular, sin el hordinario, a España, a pedir al Carlos 11 que le diese rrehenes y seguridades bast’antes para el casamiento de Ludibica, hija de vn, año quando lo de Noyon 12, y si ella muriese, como luégo muró, para la que naçiese hija del rrey de Françia, con quien el Carlos 13, por la capitulaçión ya dicha 14, estaua conçertado de se casar quando fuese de hedad, y pedía los mesmos rrehenes 15 para que satisfarea a Enrrique de Labrid del derecho que pretendía al rreyno de Nauarra. Las quales cosas, pero no los rrehenes 16, estauan prometidas en la 17 capitulaónión noyonense 18, en çierta manera que no es de nuestro propósito el contallo. Pero avnque andaua Europa con estos dolores de parto no avía parido nada, ni avn las gentes pensaban que avía preñez d’ello, más de hauer poco que le avía al franónés faltado su costunbre. Antes 19 bisto el pedimiento nuevo de los rrehenes y otras cosas d’esta traza que entre anbas partes pasaban sobre si se cunplía o no la capitulaçion de Noyon, se acordó estando el nuevo eleto Emperador en Barónelona y el rrey de Franónia en Anbuesa, que se hiziese otro conbento para declaraónión de las dificultades de la conbenónión de Noyon y qu’éste fuese en Monpeller de Franónia, y acordado esto por anbos prínçipes 20 nonbraron comisarios para ello, y fueron de parte del Emperador Mercurino de Gartinara, su gran Chanóniller, y Franónisco de los Cobos, su secrerario, que ya comenónaba a tener mano / en los negoónios; pero sobre todos y va como presidente de aquella congregaónión musiur de Gebres, Camerero Mayor yayo de nuestro Carlos, y de la parte rreal 21 y van tanbién otros delegados para este propósiro, como heran Guillermo Budeo, dótísimo honbre de nuestros tienpos, y Chrisófaro Ponchiero, ovispo de París, que después fue arçobispo senonense; pero sobre todos por prinónipal musiur de Buysi que tenía los mesmos ofiónios con su prínónipe de Camarero yayo, qu’el Gebres con el suyo 22, y comenónados ya allegar los conbentuales, son los juizios de Dios tan ynconprehensibles, que muró en el camino, biniendo a Monpeller aquel Buysi que emos dicho, con lo qual, Como muerçe del 23 prinónipal comisario y que traya el prinçipal poder 24, se des’hizo aquella comenónada 25 congregaçión que 26 se cree que si se hefetuara, según los presidentes d’ella Gebres y Boysi heran amigos de paz (que lo heran rrealmente y que sus moços amos se gouemaban por ellos y los avían criado) 27, dieran conclusión y rremate a todas las dificultades que entre estos prínçipes podía hauer, y que ya se olían, avnque no abían naçido, como nuestro Jobio dize 28. De manera que con solos pocos meses de vida más del Buysi, la daban él y Gebres a casi ynfinito número de honbres que después murieron en la desbentura de las guerras.

			Pero tornándonos al Jobio, digo que en lo que toca al mote del sagitario el ynglés se arreó en aquella jornada y en aquella casa de aquel blasón para otro hefecto del que el autor dize, avnque no dio muy lejos del blanco, y el propósito hera que tomada la capitulaçión entre el françés y el español en Noyon de allí a çierto tiempo, como en el capítulo segundo diximos, se confirmó la dicha capitulaçión con otra nueva que se hizo 29 que llamaron de Londres, donde estos dos poderosos prínçipes tomaron al terçero, qu’es el 30 ynglés, a manera de padrino de las pazes, para qu’el que las quebrantase rrompiendo el contrato / de Noyon, el mesmo ynglés ayudase al cohçrario y enemigo contra el quebrantador de la capitulaçión y de la paz christiana, y el mesmo Enrrique dio su palabra y fee, entrando por terçero contrayente, qu’él así lo haría y que ayudaría al biolador de aquella conbençión de Noyon, como a la letra después subçedió, porque 31 començadas ya las guerras entre Françia y España, cada prínçipe de los dos acudió luégo al terçero, que hera el Enrrique 32 que se declarase por enemigo del otro, hechando cada qual la culpa del comienço de las guerras a su contrario, y el rrey de y ngalaterra 33 quiso sacar bien en linpio esta berdad para ber por quál de los dos se abía de declarar, y así 34 entre todos tres, mediante sus enbajadores hordinarios, se conçertó 35 que en Calés, vltimos fines entonçes de yngalaterra 36 viniesen llegados y enbajadores d’estos dos prínçipes y qu’el ynglés ynbiaría asímesmo 37 quien presidiese en aquella congregaçión, porqu’él hera el que avía de presidir rrespeto de qu’él mesmo hera el que se havía de deolarar por enemigo ya quien se pedía el ayuda 38, y así enbó para este hefecto allí a Calés 39 a Tomás, arçobispo de Diort, que comúnmente llamaban el cardenal de y ngalaterra 40, con algunos otros de su casa, para que asistiese en aquel conbento 41, y por parte de Françia, dexados otros delegados 42, fue por prinçipal d’ellos 43 Antonio de Prats, Chançiller de aquel rreyno, persona eminencisima, y por parte del Emperador fue también 44 su Chançiller Mercurino de Gartinara, eçelencisimo honbre de 45 todas çiençias y en sus derechos harto espeçial persona, el qual fue también aconpañado de otros comisarios ynperiales 46, y avn el Papa León décrimo, que entonzes rresidía 47 en la vicaría de Jesuchristo, enb ó tanbién a Gerónimo Genuçio, obispo de Asculi, su nuçio, a çierto propósito que en las corónicas del que Dios tiene en su gloria (o tenga por su misericordia divina) 48 será recontado, / y tanbién en los |Anales se quenta el pedaço que d’ello am me cabe; en el qual conbentó 49 se traó largamente, por rrazones muy en forma traydas, así por la parte rreal como por la ynperial 50, quál de los dos prínçipes avía sido el ynvasor de la guerra 51 y perturbador de la paz, donde a cabo de algunos días que am estuvieron trataron largamente la materia 52, y después de despedidos, rrecogiendo el cardenal las rrazones de anbas partes, las significó a su rrey, el qual de am 53 algunos meses, que fue el año de beinte y dos (porqu’el año antes de beinte y v no por setienbre avía sido la junta de Calés) declaró ser el acometedor de la guerra 54 y prinçipiador d’ella 55 quebrantando la capirolaçión de Noyon, el rrey Françisco de Françia, declarándose ansímesmo por su enemigo como honbre que avía abierto la guerra entre los christianos, y así ayudó en ella al Enperador muchos años, hasta que subçedieron otros tienpos que en esta obra, o en otras de más propósito y que vinieren mas a él 56, serán contados. Pues tornando añudar el hylo que llebamos, digo que la causa de preçiarse el ynglés de 57 aquel sínbolo del sagitario y su letra, dando a entender que al qu’él se llegase llebaría lo mejor, hera por 58 que él estaba tomado por padrino 59, como ya está dicho, contra el quebrantador de las pazes de Noyon, y quería deçir que nadie de los dos las quebrantase (porque quando las bistas de que en este capítulo se haze minçión avn no estaban quebradas) 60 porqu’el que las quebrase 61 llébaría lo peor, ayudando él a su contrario, conforme a lo que tenía prometido en la capitulaçión de Londres.

			1 	Add.: y en qué cosas de éstas va muy errada la Historia del Jovio.

			2 	Mut.: y architetura: conforme a buena architetura.

			3 	Mut.: cuy adhereo prest: cuí adhereo preest.

			4 	Mut.: Ilegare, lleuará: llego, lleva.

			5 	Mut.: él haze mençión: haze mençión.

			6 	Todo este folio tiene correcciones de letra distinta de la habitual, con tachaduras eintercalaciones parciales que dan por resultado una redacción diferente, la cual alcanza a afectarlas primeras líneas del folio siguiente y que, reoonstruída en lo posible, dice así: «En el capítulo segundo del mesmo libro y parte dice nuestro Jobio que los reyes de Françia e Ynglaterra, Enrrique y Françisco, conçertaron vistas en los confines de Teruana para los meses del estío, en el aual se vieron aquellos prinçipes con grandes aparatos y ostentaçión de fiestas y riquezas, y espeçialmente encarece qu’el inglés traya vna casa de madera, portátil, fabricada con bien dispuestas salas y aposçntos, conforme a buena architetura, y que en la puerta d’ella estaua vn sagitario con su arco y frecha (arma particular de los yngleses) con vna letra que dezía: cui adhereo preest, que quiere decir: aquel a quien me arrimo, venze; lo qual dezía no sin grande fundamento y propósito porque como entre Emperador y el françés estaua ya declarada la guerra y naçida la simiente d’ella, quiso Enrrique en aquel letrero mostrar que a quien él ayudase de los dos preualeçerla contra el otro, por que cada v no d’ellos trauajase traer a su deboçión; en lo qual aduierto que nuestro Jobio omitó el poner el año de veynte en que fueron estas reales vistas, que es la ordinaria falta de su Historia, las quales causaron alguna azedia en el pecho del Emperador, aunque no tanta como Jobio pondera, porque auiéndolas publicado para el mes de julio, las efetuaron en el de mayo. Tanpoco al tiempo d’estas vistas era naçida la simiente de la guerra, que todavía estaua soterrada en el corazón de Françisco sin que el Emperador la entendiese, aunque algunos deçían auerle pesado al rey de, Francia de la eleçión del de España ala dignidad imperial, y que envidia auía de ser la que inquietase tan poderosos prinçipes».

			7 	Mut.: solamente: También es de saber que.

			8 	Del.: o poco antes.

			9 	Mut.: entonçes qué es el...: del qual se trata en.

			10 	Mut.: y hera que a, la enbjado: y es que embó.

			11 	Mut.: Emperador.

			12 	Del.: quando lo de Noyon.

			13 	Mut.: rrey de Françia ...: Emperador.

			14 	Mut.: ya dicha: de Noyon.

			15 	Transp.: los mesmos rrehenes pedía.

			16 	Del.: pero no los rrehenes.

			17 	Add.: dicha.

			18 	Del.: noyonens.

			19 	Mut.: pero avnque andaua ...: baste decir que por ella no estava el Emperador obligado a dar las rehenes que el françés pedía, así que solo esto... nacido... dondese rendía a la voluntad del françés y.

			20 	Del.: y acordado esto...

			21 	Mut.: de nuestro Carlos...: del Emperador; por la parte del rey Françisco.

			22 	Mut.: Emperador.

			23 	Mut.: que emos dicho...: por cuya muerte, como era.

			24 	Del.: y que traya el prinçipa’ poder.

			25 	Del.: començada.

			26 	Mut.: y.

			27 	Del.: (que lo heran rrealmente...).

			28 	Del.: y que ya se...

			29 	Del.: que se hizo.

			30 	Mut.: al terçero qu’es el: por terçero al.

			31 	Mut.: qu’el que las quebran. tase... (fol. ant.) : para que fuesse enemigo del que las quebrantasse, y ayudasse al que estuviese por lo capitulado en Noyon, de lo qual dieron fe y palabra. / Por esto.

			32 	Del.: que hera el Enrrique.

			33 	Mut.: Ynglaterra.

			34 	Mut.: y así: Conçertóse.

			35 	Del.: se conçeró.

			36 	Mut.: Ynglaterra.

			37 	Mut.: ynbiaria asímesmo: embiaria.

			38 	Del.: Dorau’él hera el que...

			39 	Del.: allí a Calés.

			40 	Mut.: Ynglaterra...

			41 	Del.: para que asistiese...

			42 	Del.: dexados otros delegados.

			43 	Mu.: d’ellos: entre otros.

			44 	Add.: por principal.

			45 	Mut.: en.

			46 	Del.: el qual fue tanbién ...

			47 	Mut.: presidía.

			48 	Mut.: que Dios tiene...: Emperador.

			49 	Mut.: y tanbién en los Anales...: pues en aquel.

			50 	Mut.: rrea! como por la ynperial: ynperial como por la del rey.

			51 	Del.: de la guerra.

			52 	Del.: donde a cabo...

			53 	Add.: a.

			54 	Del.: de la guerra.

			55 	Mut.: d’ella: de la guerra.

			56 	Del.: y que vinieren más a él.

			57 	Mut.: añudar el hylo...: a la materia, digo que.

			58 	Mut.: dando a entender...: significava.

			59 	Mut.: terçero.

			60 	Del.: (porque quando ...).

			61 	Mut.: las quebrase: tal hiziesse.

		

	
		
			
Capítulo Quinto

			De las cortes primeras qu’el Enperador Carlos tubo en Alemania, y del rremedio que en ella se puso a los comienços del heresiarca Lutero, y de los prinçipios de las guerras d’entre el Emperador y el rrey / de Françia, y cómo se aliaron el Emperador y el Papa, y cómo la guerra se pasó a Ytalia, y de algunas cosas que en esta guerra ytaliana pasaron, y de la muerte del Papa León dézimo y eleçión de Adriano sesto 1.

			Pasando por nuestra conçertaçión más adelante 2, en el capítulo siguiente qu’ es el terçero del libro ya tratado 3, trata Paulo Jovio dibersas materias; y de las que se ha de hazer minçión 4 para la berdad de la ystoria son que, después de hauer contado la toma de ia çiudad de Belgrado por el turco Solimán, quenta luégo las cortes (o Dieta como los alemanes la llaman), que Su Magestad tuvo en la çiudad de Vormes de A: lemaña, que fue la primera vez que se juntó con los prinçipes de aquella naçión después de hauer sido eleto en 5 Emperador. Y, avnqu’él no lo dize, las cortes alemanas se hizieron en aquel pueblo, abiéndose de hazer en Nurunverga, porque, conforme a la bula que los alemanes llaman Avrea, las primeras cortes qu’el nuevo Emperador tuviese an de ser donde está dicho. Pero la pestilençia que andava entonçes muy terrible por la mayor part: e de aquella probinçia, causó que no se hiziesen donde por preuillegio y costunbre se avian de hazer, sino en Vormes, qu’ estava más fibre entonçes de aquel mal contagioso. Dize pues nuestro autor que en aquella Dieta se le dio liçençia al heresiarca Martín Lutero, que nuevamente avía salido con |sus herrores en Alemaña, para que ablase y diese rrazón de lo que le avía mobido a semejante maldad, y que dio las causas fríbolas que le pareçió, y qu’el pareçer del Emperador fue que se buscase algún sancto medio para rremediar la rrepública. y antes que pa / sernos a las demás cosas contenidas en este capítulo, será vien en vna palabra dezir quán corto quedó el Jobio en lo que hera neçesario que más se alargase, en fauor de aquel a quien no le costó menos que la vida, y primero poco a poco su sangre y su salud 6, buscar el rremedio quando convino por mandatos, y después por rruegos y persuasiones, y después 7 por las armas, para qu’esta plaga naçida en este postrer terçio del mundo entre los christianos se rremediase 8.

			Pero tratemos agora del punto que solamente trata el Jobio, y quédese lo demás para las ystorias ynperiales, y así digo que en dezir él 9 qu’el Enperador en aquellas primeras cortes, rreçién naçida la desbentura del 10 Lutero y dada audiençia al mesmo herege, el Emperador buscó algún medio para rremediar aquella pestilençia, si toma medio por concordia o por alguna manera de asiento, es engaño notorio; porque lo qu’el Emperador hizo después de oydo al 11 Lutero (al qual avía dado saluocondutopara que viniese alli a Bormes para 12 ber si por buenas rrazones pudiera ser apartado de su herrado camino), y no aviendo podido conseguir este hefeto, le mandó 13 que luégo se saliese de la corte y que dentro de beinte días se pusiese en lugar que a él le pareçiese estar seguro, porque desde luego se le declarava que no durava más la fuerça del saluoconduto, y hecho esto, el sancto Emperador mandó 14 por vn hedito rrigurosísimo, que se mandó publicar 15 por toda Alemaña, que ninguno sintiese ni consintieseen aquellos herrores y heregías ni en ninguna d’ellas, que ya la Yglesia ‘Católica y el Papa, caveça d’ella a esta sazón, avía declarado por tales, so pena de muerte y priuaçión de todos sus bienes, y demás d’esto se mandó que todos sus libros fuesen quemados, y así / lo fueron en aquella plaça de Vormes, mandando asímismo 16 a todos los ynpresores y libreros que no los ynprimiesen ni vendiesen de allí adelante so la mesma pena, todo lo qual seguardó así algún tiempo, ya gunos uteranos fueron 17 quemados en Alemaña por el ynfantç don Hernando, que de Flandes avía ya pasado en Alemaña, y se avía casado con María, hermana de Luis, rrey de V ngría, este mesmo año que fue el de veinte y v no. Al qual ynfante, que los alemanes llamavan el Archiduque de Austria, dexó el Carlos 18 su hermano por su lugarteniente en el imperio, porqu’el Emperador, llamado de 19 la guerra de Flandes que ya el françés por aquella parte a este tiempo le avía movido, le convino bolver 20 aquellos estados, y de allí a poco tienpo a España. Pero como después aquella luterana plaga, por pecados de la christiandad 21, se ampliase por toda aquella prouinçia de Alemaña, y avn brotase otras heregías diversas y de diuersa manera 22 (cosa muy natural y propia de los hereges porque no ay cosa, según se a visto desde la primitiva Yglesia que más polule ni heche 23 dibersidad de rramos 24 que las mesmas 25 heregías, que 26 vnas salen de otras y otras de otras), no pudo el buen ynfante Archiduque castigar lo que ya yva cundido por 27 todas las partes de aquella tierra, ni 28 el Enperador que tan justamente estava avsente tanpoco 29. De manera que rresolviéndonos, digo qu’en aquellos prinçipios d’ esta calamidad 30 allí en Vormes ni vbo rruegos nimedios, sino mandatos con todo rrigor, como heran neçesarios 31. Los rruegos y medios vinieron quando después esl: uvo el mal general y 32 no se ovedeçía a lo mandado, y los 33 que se buscavan y se les 34 ofreçían a los herejes, heran salva la verdad católica y las otras cosas que convienen 35 qu’estén en pie como lo han estado desde / el prinçipio de la Yglesia hasta agora, y quando rruegos ni medios no vastaron, se tomó por el mesmo 36 Emperador el vltimo rremedio 37 de las armas, que 38 lo que en ello suçedió se alega para ello las corónicas ynpresas 39 en los coraçones de los honbres del tiempo presente, y para el porvenir las que quedaren escritas de 40 la más sustançial guerra que se bio en nuestros tiempos.

			Y vengamos agora a lo qu’el mesmo ovispo 41 dize más adelante en este mesmo capítulo, donde trata de la capitulaçión que hiçieron León y Carlos, Papa y Emperador, y avnque no lo quenta, hízose allí en Vormes, y en esto lo que ay que dezir 42 es que fuera justo, guardando la horden de buen ystoriador, pues ello hera tal 43, que pusiera primero la primera guerra d’entre Françisco a mizer Rroberto de la Marcha, vasallo en çierta manera del Emperador por la parte de aquellos estados, y que nuevamente se les avía rrebelado, ayudándole el françés con gente y dinero y capitanes para esl: a rrebelión, haziendo guerra pública los françeses a los borgoñones, y avnque haze de pasada mençión d’esto, es fuera de propósito y del tiempo que lo avía de hazer, porqu’es en el libro diez e nueve, en el capítulo segundo, antes qu’el 44 Carlos viniese a rreynar en España. Lo qual pasa al contrario, porque después d’estar en España rreynando, y ser elegido Emperador, y buelto otra vez a Flandes, y de allí 45 Alemaña a tomar la primera corona que tomó enAquisgrán (y avn hallándose el mesmo mizer Rrobert’o en aquella solenidad como vasallo borgoñón del carlos 46, se partó de allí mediante los tratros secretos que traya con el françés, y se rrebeló como está dicho. Contra la qual 47 rrebelión se opusieron los de aquellos estados, estando su Carlos 48 ocupado en las cortes de Vormes, suçediéndoles 49 muy vien el negoçio, porque le tomaron todas sus tierras al Rroberto y después entraron por / Françia como prouinçia ya públicamente su enemiga, y sitiaron a Masieres llevando por general a Enrrique, conde de Nasao, y no a Françisco Sichino, como el Jobio dize, el qual Françisco 50 no y va allí más que por coronel de çierta gente alemana, y es ansí que aquel lugar, qu’está puesto junto al rrío Mosa, no se tomó entonçes por algunas causas, y vna d’ellas fue la que nuestro autor dize del esfuerço y virtud de Pedro Bayardo, esforçado capitán de los françeses, y de otros capitanes que allí avía que hiçieron las defensas y rreparos neçesarios. Pero es bien que sepa el Jobio que no hera el mesmo 51 Bayardo el capitán prinçipal que la defendía, como él lo quenta, sino musiur de Memorançi, a quien el rrey avía dado a cargo aquel pueblo para que le defendiese de aquel ynpitu, y ase de adbertir mucho, como punto 52 prinçipalísimo en estos negoçios, que las 53 primeras guerras que vbo entrar el françés y el Emperador entonçes 54, que después duraron casi quarenta años, con notable perdiçión de gran parte del género humano, travajaron 55 estos dos prínçipes, y después d’ellos 56 todos sus afiçionados de Evropa y del vniberso 57, de cargallas el v no al otro, haziendo cada v no prinçipiador de la guerra, de que tan grandes males al mesmo mundo, qu’estava en paz muchos días avía, se siguieron, a su contrario 58, y no ay que dudar sino qu’el que las començó abró la más pestilençial cosa para 59 los honbres que se a leydo, avnque entren en ellas 60 las guerras púnicas tan nonbradas de rrómanos y cartagineses, ni las 61 de los griegos y persas, ni 62 las de otras 63 naçiones ningunas 64 que sepamos que ayan beligerado 65 vnas con otras. Pues agora nuesç)ro Jobio, en el capítulo que tengo alegado 66 del libro diez y nueve, muy gentilmente, sin más propósito, falsísimamente 67, da a entender por palabras bien claras lo qual 68 confirma por este capítulo terçero) / del libro veinte (en dezir 69 que la guerra que se abía començado 70 en España se avía trasladado en Ytalia) 71, que la primera guerra que entre el Carlos 72 y Françisco huvo fue començada por los ynperiales, çercando el lugar de Masieres en Françia 73, como quiera qu’es notorio, savido y entendido y palpablemente visto 74, que pasa lo conttario; porque antes del sitio de Masieres, Rroberto de la Marcha de quien hemos tratado, haziendo gente en Françia y en París, caveza de aquel rreyno, públicamente tocando atanvores y enarbolando vanderas, entró por los estados de Borgoña, canpeando y tomando pueblos, sin tener Flandes vn soldado hecho. Lo qual sabido por el Emperador, qu’estava en Bormes entendiendo en apaçiguar la heregía luterana, cometó el rremedio y defensa de aquellos estados al conde Nasao, el qual haziendo gente y baxando alemanes, rrecuperó 75 lo perdido, y al Rroberto tomó la mayor parte de su estado, y pasando adelante tras él entró en Françia y sitó al lugar de Masieres. Véase agora quién dio causa a esto; y avnque no vbiera suçedido 76, después d’esto o casi en el mesmo tiempo, el rrey Françisco enbó exérçito con musiur Asparros sobre Nauarra y la tomó, y avn no contentándose con Nauarra dio vista a Logroño, tierra patrimonial de Castilla, avnqu’el 77 exérçito françés llevó el pago queconvenía quedando perdido, y el general que lo gouernaua preso, y todos vençidos de los españoles, que les dieron la vatalla a postrero de junio d’este mesmo año de veynte y v no, y no vasta, para contravençión d’esto 78, dezir que conforme a lo de Noyon podía el rrey, salva la amistad del Carlos 79, ayudar al Enrrique de Labrid para rrecobrar a Nauarra; porque no lo podía hazer sin | primero rrequerir al Carlos 80 que diese congrua 81 satisfaçión al nauarro, / y que constándole que no hera bastante, lo pudiese hazer, haziéndole primero al español 82 çierto del derecho del despojado. Todo lo qual no avía preçedido, ni parte d’ello, hasta qu’el exérçito entró por Nauarra y la ganó, y avnque vbiera pasado los rrequisitos neçesarios, ¿qué obligaçión o qué derecho tenía Enrrique de Labrid a Logroño, para sitialla el rrey de Françia?

			De manera qu’está muy claramente visto (como tanvién después lo declaró el rrey Enrrique de y ngalaterra en el tiempo que atrás dexamos apuntado 83, qu’el prinçipiador d’estas guerras que tan nonbradas y perpetuadas quedarán en la memoria de los honbres por 84 peruersas para la christiana rrepública, fue el rrey Françisco, y que a él solo se le deve esta hazaña, sin tener más parte en ella el Carlos 85 que la defensa natural y la obligaçión del anparo de sus vasallos, entre los quales entran tanvién los lonbardos, probinçia qu’es feudo del ymperio. Lo qual visto por 86 el Emperador, y qu’el Françisco 87 no pedía ynbestidura al señor del feudo, como a yngrato vasallo y que por el mesmo caso según derecho tiene perdido el señorío útil de la cosa feudal, y que ya públicarnente por diuersas partes de sus rreynos y estados le hazía guerra, conçertaron él y 88 León dézimo y capitularon 89 en Vormes para hechalle 90 al françés del estado de Milán que poseya, y que fuese anparado en los derechos de aquel estado Françisco Esforçia, que estaua despojado; y para esto el Papa hizo capitán superior de la Yglesia a Federico, Marqués de Mantua, que andando el tiempo 91 adelante el Emperador le hizo duque d’ella, y asímesmo 92 el Emperador nonbró por su general al Próspero Cojona y coronel de la ynfantería al marqués de Pescara, y de los honbres de armas hera superior Antonio de Leyva, y comisario del exérçito / Hernando de Alarcón, todos quatro nonbrados capitanes y eçelentes de nuestro tiempo, y así 93 la guerra se trasladó en Ytalia, quedando todavía 94 los originales en los lugares contados de Flandes y España, de cuya traslaçión ytaliana es menester que ablemos vn poco en enmienda del Jobio y de lo qu’él trata, en este capítulo por donde agora corre nuestra obra, en el qual el ovispo 95 dize algunas cosas harto dignas de çensura, y juntando estas con otras qu’escribió el mesmo autor 96 en vn libro que hizo de la vida del marqués de Pescara, se hallará que en ninguna tuvo rrazon.

			Dize pues, en las partes ya allegadas 97, quel prinçipio d’esta guerra lonbarda 98 fue yr el exérçito ymperial sobre Parma, y que aviendo tomado la mitad de aquel pueblo hasta donde lo parte el rrío que pasa por medio d’él, el exérçito 99 no prosiguió acavallo de 100 tomar todo, con gran vergüença y afrenta de aquel campo. Y en esto el autor 101 se engañó manifiestamente, porque la rretirada de Parma y volverse alojar al rrío Lença fue vna cosa harto açert’ada, según la opinión de muchos, como después el suçeso lo mostró. Puesto caso qu’es verdad qu’el Próspero (avnqu’este punto no toca el Jobio) fue de pareçer contrario, y que la çiudad se acabase de ganar, costase lo que costase, sin envargo que por aquella parteestava muy fortificada. Pero çiertamente, si muchos no se engañan, fue más açertado el pareçer del de Pescara, que dio muy de propósito en la rretirada 102, porque la toma del pueblo avía de costar mucha gente, y después ocupados en el saco, avía de ser grande enbaraço para defenderse de musiur de Lutreque, que con el exérçito françés les venía ençima, y dize más en aquel libro de la bida del marqués (porque corramos toda la del Jobio) 103: que vn alboroto que luégo, cabe el lugar de Ponte Vico, huvo 104 entre los españoles y ytalianos del exérçito çesáreo, que los españoles tomaron desaperçevidos a los ytalianos, y que sin causa ninguna les acometieron, y que así, como desaperçebidos, llebaron / lo peor. Engaño notorio, mas no engaño, sino maliçia pura, que ya tanbién yo me boy desbergonçando 105. Lo que pasa es qu’estando rrefirmados los esquadrones en el territorio ya dicho, sin propósito ni causa ninguna, rrebuelben los ymlianos y dieron en el bagaje de los españoles que acaso estaba allí çerca d’ellos, y saquéanlo como si fuera rropa de enemigos, y los moços de los soldados dieron el aviso d’ello, y la grita lo dio primero, y buelben los españoles de dos en dos, y de quatro en quatro, y esquadras enteras, a procurar por su hazienda ya cobralla, y hizieron lo que hiçieran qualesquier honbres por justificados que fueran, y puesto ya el negoçio en las armas suçedóles mal a los ytalianos, como el mesmo obispo 106 dize, que llevaron lo peor; y tan 107 peor lo llebaran, que ellos se espantaran bien del negocio, porque quedaran allí más de los que quedaron 108, si no se tubiera rrespeto al marqués de Mantua hazia donde se fueron rrecogiendo, y al cardenal Jullio de Médizis, que fue después Papa Clemente sétimo, que hauía poco que hera venido al campo a rresidir en él 109 por legado del Papa su primo, el qual acudió luégo al negoçio, y con su autoridad, rruego y lágrimas (trayendo yna cruz delante de sí), puso fin a la baraja. Trata más el obispo 110 en los lugares ya alegados, que quando adelante 111 se aposentaron anbos campos, françés y ynperial, el y no tan çerca del otro que no ayía más del rrío Ada en medio, que 112 quiriendo pasar los ynperiales y siendo defendida la otra rribera por los contrarios, que los ytalianos fueron los primeros que pasaron en çiertas barcas, yendo y bolbiendo por más soldados de aquella naçión, y que los españoles pasaron después y tomaron çierta casa, y ayn por que no quedase primero 113 ytaliano en el campo de aquesta banda del rrío, ayn no haze su pasada tan presto 114, hasta que Juanín de Médizis, capitán eçelente de cauallos ligeros, se abenturó / a la hondura del rrío y pasó con su gente de cauallo de la otra banda 115 con gran peligro. Y es así, que ninguna persona pasó primero el rrío aquel día, qu’el capitán Juan de Hurbina, maestre de campo de los españoles, con treynta soldados de su naçión que 116 pusieron los pies primero que otro ninguno 117 en la otra yanda 118, y luégo pasaron más arriba los ytalianos en dos barcas, y más arriba luégo los españoles de golpe en otras, y el capitán Juan de Médizis por el agua con harto gran peligro, que en esto sí lo hubo 119, como el mesmo 120 Jobio dize.

			Pero de lo que este nomble autor más m’espanta a mí 121 en este capítulo, es de que diga 122 qu’el marqués de Mantua defendió a Pauía, sin hazer mençión de Antonio de Leyva qu’estaya con él, a los quales anbos se les hauía encomendado la defensa de aquella tierra. Y quánto más conbenía ayer hecho minçión del Antonio 123 en defensa de Pabía que de otro ninguno, Dios lo mostró después andando el tienpo, rrespondiendo porlo que sabía 124 que abía d’escrebir el Jobio, mostrando quánto este nonbre de Pauía 125 casi no se puede nonbrar 126 entre naçiones estrañas, sin el nonbre de Ant’onio de Leyba, y si 127 dize por otra segunda guarniçión que otra vez se enbó a la mesma Pauía, devajo de la mesma miliçia del mantuano 128, acordaráse que fueron allí no 129 todos ytalianos, como él lo apunta, sino 130 tres conpañías d’españoles, con sus capitanes Corbera, Santacruz y don Felipe de ÇerbeIlón, los quales entraron en el pueblo por medio de los enemigos. Pero avn más m’espanta que pone en este capítulo el Jobio a Marco Antonio Colona, capitán baleroso que 131 serbía a françeses, muerto en el socorro del castillo die Pauía, habiendo sido muerto de vn tiro de artillería en el socorro de la fortaleza de Milán, queriendo por allí socorrer a los de aquella fuerça, lo qual aconteçó después de ser ya ganada por los ynperiales Milán, en la qual se entró a beinte y dos de nobienbre de aquel año de beynte y v no, teniendo la: çiudad los ynperiales y los françeses el castillo, y en fin / del capítulo dize tanbién 132 que luégo muró el Papa León dézimo (y así fue la berdad, y avnqu’él no pone el día, muró a primero de diziembre), y que en su lugar suçedó Adriano, con bergonçoso fauor y apresurados botos de los banderizos cardenales en preferir vn honbre olando y que entonçes estaua en España, a todos los demás cardenales, contra la honrra de Ytalia.

			Esto todo 133 no mereçe otro nonbre sino el de rrisa 134, avnque en paso tan ynjusto no lo 135 sería que se lebantase 136 aquella suprema dignidad y la 137 tenençia de Jesuchristo en la tierra, no la dexó el mesmo Dios 138 particularmente, a lo que yo creo 139, a los ytalianos más 140 que a las otras na çiones. Esto 141 tan obligado estaba el obispo a sauello, como saber 142 escreuir ystoria; y así siempre hauido 143 diferentes naçiones en el Sumo Pontificado. y el 144 Adriano, de quien él trata, fue vn señalado barón y bastante, si algún honbre por bentura en la tierra puede hauer que lo sea, para aquel cargo, y de los ymperfetos, porque en fin todos lo son según agora está el mundo para tan grande dignidad, él fue perfetísimo 145, y naçer en Olanda haze poco al caso, ni en lo más bárbaro que ay en todo el setentrión, y para esto le alego la bulgar doctrina de San Pablo, qu’él mejor me puede alegar a mí. Pero el mayor ynconbiniente qu’él devió de allarle, fue estar entonçes en España, qu’éstas son las postreras palabras de su capítulo, porque ningún mal le pareçe a ét que deja de tener España, hasta estar ynpedida de sufiçiençia para que quepa en ella vn honbre mereçedor de ser elegido en aquella alteza de dignidades 146.

			1 	Add.: y cómo en lo más de todo esto va el Jovio fuera de camino.

			2 	Del.: Pasando por...

			3 	Mut.: dicho.

			4 	Mut.: mençión.

			5 	Mut.: por.

			6 	Mut.: no le costó menos...: tanto costó.

			7 	Mut.: al fin.

			8 	Del.: para qu’esta plaga...

			9 	Del.: él.

			10 	Mut.: de.

			11 	Del.: al.

			12 	Mut.: por.

			13 	Mut.: y no aviendo podido...: fue mandar.

			14 	Mut.: el sancto Emperador mandó: mandó el Emperador.

			15 	Mut.: que se mandó publicar: publicado.

			16 	Mut.: mandando asímesmo: Mandóse también.

			17 	Transp.: fueron algunos luteranos.

			18 	Mut.: Emperador.

			19 	Mut.: porqu’el emperador llamado de: porque.

			20 	Mut.: le convino bolver: le forçava bolver a.

			21 	Del.: por pecados de la Christiandad.

			22 	Del.: y de diuersa manera.

			23 	Del.: polule ni beche.

			24 	Add.: eche.

			25 	Del.: mesmas.

			26 	Mut.: porque.

			27 	Mut.: y va cundido por: avía ocupado.

			28 	Add.: menos.

			29 	Del.: tanpoco.

			30 	Del.: rresolviéndonos digo...

			31 	Mut.: heran neçesarios: era necessario.

			32 	Mut.: general y: tan çstendido que.

			33 	Add.: medios.

			34 	Del.: les.

			35 	Mut.: conviene.

			36 	Mut.: se tomó por el mesmo: tomó el.

			37 	Add.: que fue.

			38 	Del.: que.

			39 	Mut.: se alega para ello.. : está impresso.

			40 	Mut.: las que quedaren...: quedará escrito en las historias como.

			41 	Mut.: mesmo ovispo: Jovio.

			42 	Mut.: notar...

			43 	Del.: pues ello hera tal.

			44 	Add.: rey don.

			45 	Add.: a.

			46 	Mut.: Emperador.

			47 	Mut.: la qual: esta.

			48 	Mut.: su Carlos: el Emperador.

			49 	Mut.: suçedióles.

			50 	Mut.: el qual Françisdo: porque este.

			51 	Del.: el mesmo.

			52 	Mut.: de aquel ynpitu...: El.

			53 	Mut.: que las: es que estas.

			54 	Mut.: françés y el...: Emperador y el françés.

			55 	Mue.: con notable perdiçión ...: trabajó cada v no de.

			56 	Del.: después d’ellos.

			57 	Del.: de Evropa y del vniberso.

			58 	Del.: haziendo cada v no ...

			59 	Mut.: cosa para: puerta para daño de.

			60 	Mut.: entren en ellas: se aleguen.

			61 	Mut.: ni las: y.

			62 	Mut.: y.

			63 	Add.: qualesquiera.

			64 	Del.: ningunas.

			65 	Mut.: guerreado.

			66 	Mut.: que tengo alegado: tercero.

			67 	Del.: sin más propósito...

			68 	Mut.: por palabras...: y 10.

			69 	Del.: (en dezir).

			70 	Mut.: que se abía començado: començda.

			71 	Add.: y.

			72 	Mut.: Emperador.

			73 	Add.: lo qual es falsíssimo.

			74 	Del.: savido y entendido.

			75 	Mut.: recobró.

			76 	Del.: véase agora quién...

			77 	Mut.: avnqu’el: mas el.

			78 	Del.: para contravención d’esto.

			79 	Mut.: Emperador.

			80 	Mut.: Emperador.

			81 	Mut.: bastante.

			82 	Del.: al español.

			83 	Del.: en el tiempo...

			84 	Mue.: que tan nonbradas...: tan.

			85 	Mut.: Emperador.

			86 	Mut.: entre los quales entran...: bon esto se junta lo de Lombardía, que es feudo del ymperio, porque viendo.

			87 	Mut.: francés.

			88 	Mut.: conçertaron él y: capituló con el Papa.

			89 	Del.: y capitularon.

			90 	Mut.: hechar.

			91 	Mut.: que andando el tiempo: a quien.

			92 	Del.: asímesmo.

			93 	Mut.: y así: De esta manera.

			94 	Del.: todavía.

			95 	Mut.: de cuya traslaçión ytaliana ...: El Jovio en este capítulo.

			96 	Del.: el mesmo autor.

			97 	Del.: en las partes ya alegadas.

			98 	Mut.: de Lombardía...

			99 	Del.: el exérçito

			100 	Mut.: acavallo de: para

			101 	Del.: el autor.

			102 	Del.: que dio muy...

			103 	Del.: (por que corramos...).

			104 	Mut.: luégo cabe el lugar...: uvo luégo junto a Ponte Vico.

			105 	Del.: engaño notorio mas...

			106 	Mut.: Jovio.

			107 	Mut.: mui.

			108 	Del.: que ellos se espantaran...

			109 	Mut.: hauía poco que...: poco antes vino a residir en el campo.

			110 	Mue.: trata más el obispo: Dize más el Jovio.

			111 	Del.: adelante.

			112 	Del.: que.

			113 	Del.: primero.

			114 	Mut.: avn no haze...: sin passar primero, no haze la passada de los españoles

			115 	Mue.: parte.

			116 	Add.: fueron los que primero.

			117 	Del.: primero que otro ninguno.

			118 	Mul.: parte.

			119 	Del.: con harto gran...

			120 	Del.: mesmo.

			121 	Mut.: pero de lo que...: Pero lo que más m’espanta.

			122 	Add.: el Jovio.

			123 	Mut.: minçión del Antonio: mención de Antonio de Leyva.

			124 	Mut.: por lo que sabía: a 10.

			125 	Mut.: mostrando quánto...: y mostrando que.

			126 	Add.: Pavía.

			127 	Add.: 10.

			128 	Mut.: mantuano: Marqués de Mantua.

			129 	Transp.: no fueron allí.

			130 	Mut.: lo apunta sino: dice, porque estavan.

			131 	Add.: entonçes.

			132 	Del.: tanbién.

			133 	Transp.: todo esto.

			134 	Mut.: otro nonbre sino el de rrisa: ser corregido sino con risa.

			135 	Mut.: paso tan ynjusto no 10: palabras tan ynjustas, razón.

			136 	Del.: a más que rreyrlo porque.

			137 	Del.: la.

			138 	Add.: más.

			139 	Del.: a lo que yo creo.

			140 	Del.: más.

			141 	Del.: esto.

			142 	Mut.: obispo a sauello como saber: Jovio a saber esto como a.

			143 	Mut.: y así siempre hauido: siempre uvo.

			144 	Del.: y el.

			145 	Del.: y de los ymperfetos...

			146 	Del.: y para esto le alego...

		

	
		
			
Capítulo Sesto

			De cómo se tomó por los españoles la çiudad de Géooba, y de cómo el Papa Adriaoo bino a Rroma, y de cómo la çiudad de Parma, después de abella perdido, no la pudieron ganar los françeses, y de / la nonbrada batalla de la Bicota que vençieron los ymperiales, y de la toma de Rrodas por el turco, y de la prisión del ca, denal de Bultetra en Rroma, y de la creaçión del Papa Clemente sétimo, y de los desgustos que mostró luégo, en siendo elegido, a las cosas del Emperador 1.

			El 2 libro beinte y vno de aquella mesma parte primera se sigue luégo, donde 3 en el capítulo primero y Ynico, dize nuestro autor 4 que los françeses, vista la muerte del Papa León, pensaron, antes de la eleçión del nuevo pontífiçe, poder rrecobrar durant’el conclave 5 a Parma, y que la fueron a conbatir, y no pudieron tomalla. Dize asímesmo qu’el año siguiente (y avnqu’él no lo dize se entiende por el de beinte y dos), visto por los ynperiales, después de hauer ganado a todo el estado de Milán, cómo Génoba estaba por Françia, a causa d’estar gobernada por los Fregosos, de pocos años antes 6 sus afiçionados, que fueron sobr’ella y la tomaron (y avnqu’él no lo quenta fue esta toma a treynta de mayo de aquel año de beinte y dos). Tanbién dize cómo el Papa Adriano, nuevamente elegido, estaua en España, y que a grandes suplicaçiones del pueblo rromano y persuasión de los cardenales, vino a Rroma, y que en este tiempo Solimán, señor de los turcos, convatía a Rrodas, y qu’el nuevo Sumo Pontífiçe Adriano quiso enbiar en socorro de aquella horden a la ynfantería que abía traydo d’España, y que por persuasión de algunos banderizos la enbió a Lonbardía para rreforçar con ella las fuerças del Emperador, y que asi fue forçado a 7 Felipo ViIladamo, maestre de la cavallería de Rrodas, después de hauer sido convatida brabísimamente, a rrendilla 8 con çiertas condiçiones, y qu’esta herida rreçibió la christiandad por causa de la locura, que así la llama, de los rreyes que peleaban vnos con otros, sin poder por esta rrazón socorrer a Rrodas 9. Y trata tanbién en el mesmo capítulo de la pestilençia que vho en Rrnma, y de cómo el Papa prendió al cardenal / Françisco Soderino porque hera enemigo del Emperador, lo qua! avía mostrado en ymbiar 10 gente a la Toscana contra el cardenal Jullio de Médizis, y a Rrençio Cherri, capitán famoso con ella, la qual empresa dize que no tuho buen efeto, y que pocos meses después d’estar preso el Soderino, el Papa Adriano murió 11, y que después de hauer durado 12 el conclave muchos días, fue elegido el cardenal Jullio de Médizis, el qual se llamó en su pontificado Clemente sérimo, y que luégo, en tomando aquella suma diguidad a su cargu, mostró estar de por medio entre el Emperador y rrey de Françia, para mostrar que hera padre común de todos y que no fauoreçía a ninguna de las partes.

			Todas las quales cosas 13 o a lo menos algunas d’ellas, tienen neçesidad de correpçión 14. Y quanto a lo primero, sin acordarse el autor 15 que en el capítulo próximo 16 pasado avía dicho que los ynperiales y hexérçito del Papa no avían podido tomar la çiudad de Parma, dize agora en el prinçipio d’este otro siguiente 17 que, muerto el Papa León, quisieron los françeses rrecobralla; porqu’está claro 18 que no avía para qué rrecobrar lo que no avían perdido. Y sí 19, perdieron, pero no lo pone el Jobio, y así deja la contradiçióu que e dicho. Pasa pues así 20, que quando se rretiró el exérçito ynperial de Parma dexaron los françeses eu ella a Federico Gonzaga, prínçipe de Boçulo, ytaliano, que la guardase, y como después se tomó Milán por los españoles, diose el aviso a Rroma d’ello 21 y el Papa desde allí a pocos días murió, y 22 antes de saberse la nueva de la muerte del Sumo Pontífiçe’ musiur de Lutreque, general de Françia, enbió a llamar al Federico que biniese a rresedir 23 de guarniçión en Cremona, la qual nuevamente avía benido a sus manos después de çierta rrebelión de los cremoneses. Y salido el prínçipe Federico a cunplir este mandato (dexando en Parma primero el mejor rrecaudo que pudo), bino la nueva de la muerte de León déçimo, la qual 24 sabida por Lutreque, tomó a enbialle a mandar que se estubiese quedo sin salir de Parma, como plaça ynportante y frontera de los enemigos. Pero como ya las cartas le tomaron fuera d’ella, / quando quiso holber halló que Rroberto Sanseberino, casado con vna parienta del Papa pasado, sabiendo su muerte y haziendo çierta gente de priesa, medio público y medio trayçionadamente, se avía entrado en la çiudad- Y así el Boçulo no pudo entrar en ella y prosiguió su camino y fuese 25 a Cremona y d’esta manera perdieron a Parma los françeses- La qual pérdida abía de contar el Jobio neçesariamente, aviendo dicho que no la pudieron ganar los ymperíales y diziendo agora que la querían rrecobrar los françeses. Y este Rroberto de Sanseberino qu’emos dicho, y la gente que metióde guarniçión consigo, fue el que defendió a Parma quando agora en este capítulo los françeses la tentaron de rrecobrar, y no, como dize nuestro autor 26, el comisario Guichardino, amigo que sé yo 27 que fue grande 28 del Jobio. El qual trata 29 luégo tras esto, de 30 la tomada y saco de Génoba, sin hazer minçión 31 de vna de las prinçipales cosas que en aquella guerra pasaron primero, que fue la vatalla nominatisima de la Bicoca, que se dio de exérçito a exérçito, a veinte y siete de abril del año de beinte y dos. Y sí la pone, pero 32 escribela en los capítulos antes, poniendo después de la batalla cosas que pasaron en el año de veyute y vno, abiendo sido dada quando e dicho. La qual los françeses perdieron, como se sabe, y élla pone y escribe no çierto mal, sino muy açertadamente 33, qu’esto no se lo negaré ninguna vez que tubiere rrazón, en aquel su libro de Pescara. Y en quanto a la tomada 34 de Génoba, çierto él dize / cosas en ello que no pasaron, lo qual quenta en la mesma vida del de Pescara, donde dize, entre otras gentilezas, que mientras 35 se daua la batería al pueblo, se rretiró y estuvo escondido el capitán Juan de Hurbina, maestre de campo de los españoles. Lo qua! no pasa así, porque no se desbió el capitán qu’él dize durante aquella contienda del lado del marqués, o tan çerca d’él, que no avía quatro houbres en medio; y si se desbiaba a prober algo, holbía luégo con presteza al puesto, y juntos anbos, marqués y Vrbina, entraron en la çiudad, vn poco más delautero el marqués, quanto siete o ocho cuerpos de honbre

			Mas para qué gasto yo palabras en defensa d’este eçelente capitán, pues son harto más escusadas que las ofensas que d’él en este paso trata el Jobio, avnque a mí me cupo por suerte lo vno y a él por maldad 36 otro Y está muy savido y notorio 37 el valor, el ánimo, la destreza de aquel señalado barón, que por solas estas cosas mereçió alcanzar el grado que alcançó en la guerra- Y es lo bueno que, por no dexar a sus ytalianos de la mano, dize 38 que por aquella parte entraron en Génoba losde aquella naçión, y los españoles todos juntos, cosa que no pasó, ni avía honbre de aquella probinçia ytaliana 39 en aquel quartel, sino más avajo buen pedaço 40, Pero después d’entrados en Génoba, solo / a los españoles dexa para las fuerças y malos hechos del saco, que los ytalianos, como sanctos y justos, y vna 41 naçión tan piadosa (y tan piadosa 42 en estas cosas de la guerra quanto todo | el mundo sabe), no devieron de haçer cosa ninguna. Y así quenta en particular que çiertos españoles quisieronforçar a çierta 43 señora ginobesa, y qu’el marqués corrió a los gritos y a el escándalo, y que los hizo pedazos 44 Cosa es que yo no 45 bi ni supe; y deviera de sabello 46 tan bien como el ovispo 47- Pero avnque 48 oviera aconteçido, no m’espanto 49, porque no puede en vn exérçito ni en vna congregaçión de gente en cantidad 50, dexar de hauer rruynes y buenos, y de otras muchas mezclas, saluo entre ytalianos, qu’éstos, según el pareçer del Jobio, en ninguna manera puede haver ninguno de ellos | de desastradas 51 costunbres; y si hubiera muchos Jobios que lo dixeran, no perdieran nada los ytalianos en ello.

			Pero béase de 52 vn escritor graue a qué propósito pone vn egenplo tan ynfimo y tan vmilde 53, que en vn saco de vna çiudad tan grande quisiesen dos soldados acometer a vna muger para sus suzios pensamientos, porque si no aconteçió más de aquel / caso, no avía para qué ponello, qu’era avajar la ystoria de su estimaçióu. Y si aconteçieron muchos casos de aquellos, con deçir que en el saco avían aconteçido muchas fuerças de mujeres y muchos rrobos bastaua, me paresçe a mí. Pero no parando solo en esto, tanvién es menester que maten los españoles 54 tres o quatro biejos gínoueses, que d’esta hedad dize que heran, después de andar en hexecuçióu del saco por el pueblo. Y tauvién hirieron a su quenta 55 a vn obispo de vn arcabuzazo en vn muslo, que fue al ovispo de Nebio (que avnqu’él no lo dize es en Córçega aquel ovispado y él natural de Génoba, llamado Agustín Justiniano); el qual ovispo no trata 56 tal cosa en los |Anales qu’el mesmo ovispo 57 rrecopiló de la Señoría de Génoba, donde quenta él mesmo 58 esta toma y saco muy a la larga. Antes dize (dejemos lo suyo de su herida de que no trata, y tratara si aconteçiera) 59, que de quatrovezes que se a tomado aquella çiudad por enemigos, ésta fue donde menos daño se hizo, y donde menos peligro corrieron todas las cosas / públicas y particulares y doude (que así lo dize espresamente) fue guardada la honrra de las mujeres enteramente. Pero qué no dirá el ovispo de Nochera 60, quando atribuye tanbién a los españoles en aquel negoçio; porque tras los males que quenta d’ellos quenta estotra cosa, y de astuçia no tomó a deçir este nonbre: españoles, porque como le avían hecho los tudescos, quiere a pesar del mesmo acaheçimiento que se atribuya (según su escritura) a los d’España. Dígolo, porque da a entender que los españoles 61 fueron a rrobar la yglesia de San Lorenço, y a tomar aquella joya tan estimada que los gínoueses tienen, de aquella piedra preçiosa 62 qu’está a manera de plato, o casi escudilla, y dizen algunos 63 qu’es en el que çenó Nuestro Rredemtor su vltima çena sacratísima, conbertida después por Su Magestad Divina en esmeralda (cosa a mi pareçer bien apócripha) 64. Y es cosa savida y notoria, y no negada por las mesmas partes, que 65 los que qllisieron hazer aquello, avnque después no vho hefeto porque la rrescataron 66 la presa antes de tomalla y les dieron milI es cudos, fueron vna banda de tudescos, y su coronel Jorge de Frondesperge con ellos.

			Pero 67 pasemos de Génoba a lo que más dize de las persuasiones y rruegos que se hiçieron al Papa Adriano para que viniese a Rroma, cosa que tal no pasó, porque no vbo allegado la carta del colegio de los cardenales con la eleçión, la qua! nueva le tomó en Vitoria, cabeça de Alaba, / quando luégo se començó aparejar para su jornada porqu’él fue elegido a ocho de henero, y a diez de hebrero tuvo la nueba çierta d’ello y luégo mandó adereçar armada en qué pasar, y sin enbargo de las calores del berano 68 luégo entró en camino la buelta de Catalunia, y se enbarcó, y allegó por agusto a Génoba con diez y ocho galeras, entre las quales yvan las suyas propias rromanas, y llevó 69 tanbién vna carraca y çinco nauíos gruesos. Lo qual quento a propósito de lo que más dize, que a persuasión de çiertas personas banderizas, no quiso el mesmo 70 Pontífiçe enbiar la ynfantería que trujo d’España al socorro de Rrodas por enbialla a Lonbardía a rreforçar las fuerças del Emperador. Lo qual es falso, porqu’el 71 Adriano no llevaba ynfantería de propósito, porque 72 la mayor parte de la gente hera pasagera y que yva a sus abenturas, y no conduçida a sueldo ninguno, y el mesmo Papa 73 no quiso dar 74 sus galeras para la mesma 75 expediçión por no dexar la costa desanparada y en manos de los cosarios que por allí la molestavan harto entonçes, y avn agora, avnque 76 dio seys mill ducados en oro 77 para aquel socorro; y de los prínçipes que dize 78 que por su locura d’ello, 79 se perdió Rrodas, mi fee 80, yo no lo atribuyo sino solo a la desdicha 81 de la christiandad y a pecados d’ella 82, porque avnque los dos rreyes no pelearan, como alguno d’ellos no fuera / en persona, o enbiara grueso exérçito para desçercalla, o grande número de galeras para desbaratar el armada de mar 83 turquesca, no bastara otro ningún rremedio. Y avn esto se bavía de hazer con suma diligençia, avnque harta gente de juizio común (que en esto, 84 no es solo el Jobio el que lo 85 dize), piensan que las guerras de christianos hiçieron perder a Rrodas. Y sin envargo de las que trayan Carlos y Françisco ynbió 86 el Emperador en su socorro quatro navíos gruesos con pertrechos neçesarios y liçençia para que pudiesen sacar armas de su rreyno de Nápoles y muniçiones en la cantidad que fuese neçesaria. Y el rrey de Françia, no se lo neguemos 87, mandó con gente y vastimentos 88 armar seis uauíos medianos en el puerto de Marsella, y Enrrique de Yngalaterra con harta copia de moneda enbió tres vrcas gruesas

			Berdad es que todos estos socorros llegaron tarde, o por mejor dezir no allegaron allá, porque los más delanteros no pasaron de Seçilia, y allí 89 supieron la desgraçia aconteçida. Porqu’el várbaro se dio mucha priesa a sitiar aquella fuerça, tomando casi desaperçevidos a los cavalleros de aquella sagrada 90 rreligión, siendo llegado allá / nuevamente por maestre (porque le tomó avsente su eleçión en poniente), Felipo Valerio de Lisladan, françés- Y ni más ni menos se dio la misma priesa 91 a conbatilla estando los que la avían de socorrer muy lejos; y en fin, son desgraçias que nuestros pecados mereçen, avnque 92 no niego que más desenvaraçados se ballaran 93 los prínçipes para qualquier socorro grueso y de ynportançia que quisieran haçer, o enbiar para desçercar aquel amparo de los christianos latinos con que teníamos çerrada la puerta a aquellos bárvaros, que no lo an sido en conquistarnos, o al menos en debilitamos de fuerças y hinchirnos de miedo. Y en 94 quanto a lo que dize qu’el cardenal Soderino hera enemigo del Enperador, y que lo prendió el Papa Adriano por ello, es grande ympropiedad llamar a ningún particular, avnque 95 puesto en aquella prinçipalísima diguidad, enemigo de vu prínçipe semejante. Quando 96 este nonbre enemistad o de caheren persoua alguna, es con otra su semejante 97, como es vn rrey con otro o otras personas que puedan litigar enemistad de muchas 98 maneras que se suele litigar 99. Y si lo dixo el Jobio por / que hera afiçionado a la parçialidad de Françia, no avía más causa para llamalle, 100 enemigo del Emperador por eso 101, que a otros muchos cardena les que tienen la mesma afiçión françesa, como otros, tanvién 102 muchos, la española. Y no hera persona el Emperador nuestro rrey d’España con quieu avía de tener particular enemistad el Soderino 103. Lo que pasa en este caso es qu’este Françisco Soderino, que más comúnmente llamavan el cardenal de Bulterra, hera grande enemigo del cardenal Jullio de Médizis, que después fue Papa Clemente, anvos fIorentines y por sus antiguos bandos de Florençia grandes contrarios el vno del otro, de tal manera que como al de Médizis le vbiese dado el capelo su primo hermano León déçimo, y no pudiese el de Bulterra rreclamar de aquello, y suçediese después la muerte del mesmo Papa León, estando todos en conclabe para elegir nuevo Pontífiçe (como de allí a poco eligieron al Adriano), el Soderino pidió en aquel ayuntamiento que hechasen fuera d’éI al Médizis, porqu’el capelo se le avía dado contra las sanctas ynstituçiones y 104 constituçiones / de la Yglesia, por fauor de su primo el Papa León, que proyben que aquella tan aventajada 105 dignidad eclesiástica no se dé a ningún bastardo, y que así no se le pudo dar al Jullio, atribuyéndole en esto que no era ligítimo. Y para deçir la verdad, sienpre huvo vu escrúpolo de aquel hecho, porque 106 pasa así, que quando Lorenço de Médizis, de cuya fama y loor las corónicas modernas están llenas, y su hermano menor Juliano de Médizis, hijos anvos de Pedro de Médizis y nietos del nonbrado Cosme, gobernavan a Florençia y tenían a cargo aquel estado, en vna conjuraçión que contra los dos hermanos se hizo, por otros çiudadanos llamados los Paçis, y los acometieron estando oyendo misa mayor en vna yglesia, quando el saçerdote estava alçando 107 la ostia. El Juliano, hermano menor, fue muerto a puñaladas, y éste dexó preñada a vna muger, amiga o euemiga 108 que tenía, que de allí a pocos meses parió a este Jullio de quien tratamos. Pero después, quando el primo le vho de dar el capelo, se hiço ynformaçión y él dio testigos que su padre se avía casado con aquella su madre antes de su muerte- Y de crer es que no fal- / taría gente que lo jurase; y así en el conclaue desecharon aquel pedimiento del de Bulterra, y le dexaron al de Médizis en su posesión, rreservando el derecho a su contrario de lo que quisiese pedir en quanto al negoçio prinçipal.

			Y elegido entonçes el 109 Adriano, luégu que vino a Rroma, tuho gran quenta con el cardenal de Médizis, por saber que le hera al Emperador afiçionado 110, y que avía sido legado en su campo, y así le dio a cargo y le conservó en la administraçión de la rrepública fIorentina, lo qual fue de tanta açedia para el de Bulterra, que luégo començó a tratar con françeses. Y esto es lo que apunta el Jobio, sin oyr más de cantar el gallo y no saber dónde, para que hechasen de aquella administraçión de Florençia al cardenal Médizis; y asi enbiaron a Rrençio Cherri con alguna gente, que no hizo hefeto ningunoLa qual trama entendida por cartas, prendió el 111 Adriano a este cardenal Soderino, y hasta la muerte del mesmo Adriano estuvo en el castillo de Santángel preso. Y como el Adriano murióse 112 a catorze de setienbre del año de veynte y tres, el colegio de cardenales para elegir nuevo Pontífiçe le mandaron soltar de la prisión / y venir al conclaue, donde se rrenouaron las barajas d’entre el Soderino y Médizis su enemigo. Y fue la bentura del vno, que fue el 113 Jullio, que allí 114 entonçes saliese elegido por Sumo Pontífiçe, y los cardenales todos 115, biendo aquello, se echaron a los pies del uuevo eleto que, como hemos dicho, se llamó Clemente sétimo para que, pues Dios le avía subido en aquella alteça, perdonase al cardenal su enemigo, y él así lo hizo. Pero el otro |, de puro enojo de abelle suçedido mal todo, y haber benido a parar el Sumo Pontificado en su antiguo y moderno enemigo, murió de allí a pocos días, y éste es el caso de los dos cardenales de Bulterra y de Médizis, en que nuestro ovispo mete tanvién al Emperador por euemigo del vno bien sin propósito 116. Y en lo que dize 117 qu’este mesmo Clemente sétimo, luégo nuevamente que fue elegido, se mostró padre común d’entranvos prínçipes, Françisco y Carlos, digu que, así 118 como en otras cosas, el ovispo 119 se engaña manifiestamente en esto. Porque abiendo hecho el Emperador por el Clemente grande ynfinídad de 120 buenas obras, como fue avelle tenido sienpre muy particular afiçión, y hauer echo con Adriano / que le tuviese la mesma, y que le pusiese en grandes negoçios, como le puso y le tomó por sumo pribado suyo entre todos los cardenales, y haver el mesmo Emperador tomado, luégo que supo lo de Bulterra 121, el negoçio tan a pechos y tan a su cargo la familia de los Médizis, que enbió luégo a mandar a los que tenían sus vezes en aquella probinçia que, dexadas las cosas de Lonbardía (quando lo vno no se pudiese rremediar con lo otro), se enviase socorro a Jullio de Médizis a Florençia contra su enemigo, para conservalle en la administraçión de la Toscana; y aviéndole dado asímesmo y consignado diez mill ducados de pensión de rrenta sobre el arçovispado de Toledo; y vltimamente enbió tres nonbrados quando la muerte de Adriano, a su envajador don Luis de Córdoba, duque de Sesa, para que trauajase que vno d’ellos fuese el elegido (de todas estas menudençias y particularidades podemos avisar al Jovio), el primero de la memoria fue el mesmo Papa Clemente, y que quando esto no pudiese ser, trabajase que lo fuese otro segundo, que era el cardenal Colona, y quando esto tanpoco no 122 pudiese, lo fuese el cardenal Frenessio 123, que después, andando los tiempos, fue Sumo Pontífiçe y se llamó Paulo / terçio; dígolo para que se bea quánta hera el amistad con el Clemente, que él fue puesto por cabeça entre todos los afiçíonados del Carlos, y con todas estas subidas buenas obras, en tomando la silla de San Pedro a su cargo, lo primero que hizo fue afiçionarse a Françia y ser enemigo encubierto y después, andando el tiempo, declarado, del Emperador- Y conforme a esto, avnque fue rrequerido, en siendo electo, que aprobase la liga hecha entre Adriano y el Emperador y veneçianos para la defensióu de Ytalía, en la qual tanbién se contenía que si el Pontífiçe muriese, el siguiente la aprobase, y aviendo sido el mesmo Clemeute, siendo cardenal, el que avía soliçitado y entendido en el efecto de la liga, no lo quiso hazer, antes de allí a poco tiempo rrebocó el exérçito de la Yglesia y lo mandó rreduzir a las tierras d’ella y que desanparase al del Emperador. Y éstos fueron los prinçipios del Papa Clemente en lo que toca a este propósito, y de allí adelante se fue más quitando la máxcara hasta quedar del todo descubíerto françés, cou máxcara de ytaliano, y enemigo público del Carlos 124.

			1 	Add.: en que se notarán las faltas que en el cuento de todo esto ay en la historia del Jovio.

			2 	Mur.: en el.

			3 	Del.: se sigue luégo donde.

			4 	Mut.: nuestro autor: el Jovio.

			5 	Del.: durant’el conclave.

			6 	Del.: de pocos años antes.

			7 	Mut.: forçado a: necessario y forçoso que.

			8 	Mut.: a rrendilla: la rindiesse.

			9 	Del.: sin poder por...

			10 	Mur.: embiar.

			11 	Transf.: murió el Papa Adriano.

			12 	Mut.: después de haúer durado: durando.

			13 	Mut.: las quales: estas.

			14 	Mur.: ser corregidas.

			15 	Mur.: el autor: Jovio.

			16 	Del.: próximo.

			17 	Del.: otro siguiente.

			18 	Mur.: porqu’está claro: Claro está.

			19 	Mur.: y sí: la verdad es que la.

			20 	Mur.: pasa pues así: Lo que passó es.

			21 	Del.: d’ello.

			22 	Mur.: desde alli a pocos...: murió desde alli a pocos días, pero.

			23 	Mur.: residir.

			24 	Mur.: la qua!: y.

			25 	Dd.: y fuese.

			26 	Del.: como dize nuestro autor.

			27 	Del.: amigo que sé yo.

			28 	Add.: amigo.

			29 	Del.: el qua! trata.

			30 	Mut.: escrive.

			31 	Add.: en su lugar y tiempo.

			32 	Del.: y sí la pone pero.

			33 	Del.: sino muy açertadamente.

			34 	Mur.: y en quanto ...: Quanto a la toma. ()

			35 	Mut.: el’. tanto que.

			36 	Mur.: malicia o mala información.

			37 	Mut.: y está muy...: Muy savido y notorio es.

			38 	Mur.: y es lo bueno que...: Lo bueno es dezir.

			39 	Mur.: de aquella...: italiano.

			40 	Mut.: más avajo buen pedaço: mucho más abaxo.

			41 	Del, : vna

			42 	Del.: vna. 42 Del.: y tan piadosa.

			43 	Mut.: una

			44 	Del.: y quel marques corrió

			45 	mut

			46 	Mut.: deviera de sabello: supiérato.

			47 	Mut.: Jovio, pues me hallé en aquel saco.

			48 	Mut.: si.

			49 	Mur.: m’espanto: me espantara.

			50 	Del.: ni en vna congregaçión ...

			51 	Mut.: de ellos de desastradas: de malas.

			52 	Mut.: y si hubiera muchos...: Mas.

			53 	Mut.: a qué propósito...: no deviera poner cosa tan ynfima y baxa; quién no sabe.

			54 	Mut.: quisiesen dos soldados... (fol. ant.) : suelen acontecer casos desastrados, suzios y vergonçozos? No pára solo en esto, también dize que los españoles mataron. [En el margen y al frente de esta corrección el anotador escribió: «No es menester dar conçejo»].

			55 	Mut.: tanvién hirieron a su quenta: que hirieron.

			56 	Mut.: el qua! ovispo no trata: Mas este obispo que él dize no trata de.

			57 	Del.: ovispo.

			58 	Del.: el mesmo.

			59 	Del.: (dejemos lo suyo...).

			60 	Mut.: ovispo de Nochera: Jovio.

			61 	Mur.: porque tras los males...: que ellos.

			62 	Mut.: esmeralda.

			63 	Mur.: vulgarmente.

			64 	Del.: (cosa ami ...).

			65 	Mut.: y no negada...: que fue vna vanda de tudescos con su coronel Jorge de Frondesperge.

			66 	Mut.: le rrescataron: se . rescató.

			67 	Mur.: tomalla y les dieron...: ser tomada en mil escudos que les dieron.

			68 	Del.: del berano.

			69 	Del.: llevó.

			70 	Del.: mesmo.

			71 	Mut.: porqu’el: porque.

			72 	Mut.: antes.

			73 	Del.: el mesmo Papa.

			74 	Add.: Adriano.

			75 	Mut.: la mesma: aquella.

			76 	Mur.: mas.

			77 	Del.: en oro.

			78 	Mur.: y de los prfnçipes que dize: lo que dize de los prínçipes.

			79 	Del.: d’ellos.

			80 	Del.: mi fee.

			81 	Mut.: la desdicha pecados.

			82 	Del.: ya pecados d’ella.

			83 	Del.: de mar.

			84 	Del.: en esto.

			85 	Mut.: esto.

			86 	Mut.: que trayan...: quales embió.

			87 	Del.: no se lo neguemos.

			88 	Del.: con gente y vastimentos.

			89 	Mut.: Seçilia y allí: Siçilia donde.

			90 	Del.: sçgrada.

			91 	Mut;: y ni más ni menos...: la misma priesa se dio.

			92 	Del.: yen fin son desgraçias ...

			93 	Mut.: que más... : yo que se hallaran más desenvaraçados.

			94 	Del.: para desçercar aquel...

			95 	Add.: fuese.

			96 	Mut.: porque.

			97 	Mut.: en persona alguna...: entre semejantes.

			98 	Mut.: las.

			99 	Add.: que son muchas.

			100 	Mut.: llamar a este.

			101 	Del.: por eso.

			102 	Del.: tanvién.

			103 	Del.: y no hera persona...

			104 	Del.: ynstituçiones y.

			105 	Mut.: tan aventajada: suprema.

			106 	Del.: porque.

			107 	Mut.: estava alçando: alçava.

			108 	Del.: o enemiga.

			109 	Del.: el.

			110 	Mut.: le hera...: era afiçionado al Emperador.

			111 	Del.: el.

			112 	Mut.: y como el Adriano murióse: Como Adriano murio.

			113 	Mut.: del v no que fue el: de.

			114 	Del.: allí...

			115 	Del.: todos

			116 	Del.: en que nuestro ovispo ...

			117 	Mut.: y en lo que dize: Ya está dicho.

			118 	Del.: así.

			119 	Mut.: el ovispo: tanbién.

			120 	Mut.: el Clemente...: Clemente ynfinitas.

			121 	Transp.: luégo que supo lo de Bulterra tomado.

			122 	Del.: no.

			123 	Mut.: Fernesio.

			124 	Del.: con máxcara de ytaliano ...
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